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EL PENSAMIMTO m n m i.
VobU'etíam m érito  accepta referíiaus, qu ¡  tam  s t ren u e  religionis et 

]ustitia0 p a rte s  tu e n d as  suscepistis...... D IA R IO  C A T O L IC O . A P O S T O L IC O , R O M A N O . Deuinque, c u  u s  c a u s a  a g i l is ,  rogamu.s, u t  t o s  i n  p r o p o s i to  c o n f i rm o t .  
—P í o  I X ,  u Director y Redactores de E l  P b >t! \ m k ;x t o  E sp a S o l .

P i i t a o s  B* soscMcioB.— E n  Madrid: 1 #  rs. a l  m es .— E n Provincias; ra . a l  m es  y  O O  p o r  t r im e s t r e  en ca»a d a  lo s  com i- 
l i jn a d o s ,  y  1 9  rs .  a l E e a  y  5 4  tr im estre  en  la  adm in istrac ión .— E n eíi'a jírem jero: J O  rs .  t r im e s tre .— E n  Uítratnar: 9 0  r i .  
Crímestie.— La adm in is trac ió n  n o  responde  de los sellos qne  se  le  r e m i ta n  en  c a r t a  s in  certificar.

P dstos d í  sD scucic» .—Madrid: En la  adm inistración, calla d* Pelayo, núm eros 58 y 4Ü, cnarto principal de la  derecha.— 
— Provincias:  En los pontos que se anuncian el último dia  de cada mes.—Parts:  Agencia franco-espallola de D .C. A. Saa- 
Tedra, 55, R ae  Taitbout.—Manila: D. Francisco Zudaire, Presbítero.
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PARA EL TRIUNFO
DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;

BAJO KL AMPARO

DE LA INHACÜIADA V1RGE\ MARIA: 

LETAMA LAljIiETASA
CON

O F a E X D A S  i  S U  S A Ü T I D A D .

A uxtlium  C brist lan oru m . ora  pro n ob is ,
— M.4DI11D.—Dn militar suscritor al I’eksasiesto, 
100 18.

T iirr is  dAvtdIca, ora  p ro  nobis. LUBRIN.
— T urril David qu(B edifuata est cum propugna- 
culis milte ctypci pcndent e x  ea.— No hay corazon 
espatiol que no arda  eo estos momentos eo vlvisi- 
mos deseos de sacrificarse  en aras del l'OQtiÜce 
Bey.

¡A Roma! es el grito de los descendientes de 
Pelayo y de cuantos por sus T e c a s  corre sangre 
d e p u ra  raza española.

;A Roma! hé aqni á donde todos debemos rolar 
para  detener e l feroz ímpetu de sacrilegas hordas-

¡A Roma! ai; el que pueda, con las armas para 
derramar su sangre ea defeasa de la  pátria común 
de doscientos millones de católicos; los que solo 
podemos esgrimir la  espada de la  oraciuo, ore- 

' mo!; si, oremos, y  pe r  más que pretendan ignorar 
la eflcacia de la oracios uoida á la limosna, Itove* 
mos una y  otra á los pies de Pió IX.

¡A Romn! y formando un m uro coa nuestros p e ­
chos en derredor del trono del Pescador, muramos 
con P ío IX.

Y al acercarse los impíos invasores i  las murallas 
de Roma, y  al sitiar el castillo de San Angelo, ú l ­
timo baluarte en lo humano del poder más grande, 
m is  santo, más legítimo y necesario para el mun< 
do, «ea pasando por encima de SUÜ millones de ca* 
tóllcos.

¡Ob! Torre de David proteged y  armad con los 
mil escudos á los hijos de la Iglesia, para que luzca 
sereno el dia del triunfo.— Por sf, por su Clero 
y  feligre?es, Eosebio Sánchez y  Saez, 1,000 rs.

ZARAGOZA.—Defended al Pontiílce Bey de las 
furias iD f c r o a l e s  que combaten despechadas su so* 
b e r s D Í s .  ¡SalTsdlH, salvadle para que nos salvemos 
todos!—J. F. y  B,, 100 rs.

C o n so la lr ix  a ff l lc toron i,  ora pro nobis.— 
MAOKIl).— li. (}. V 1>. M de E. d e G „  60 rs.

IIERBF.RIAS,—G. G, M„ 10 rs.
A uxiiium  ChriwtiaDornni, ora  pro nobis.  

— IlbRRERlAS.— G. G. M-, 10 rs.

M a t e r  I m m a c H la l a ,  o r a  p r o  n o b is .  SE- 
GOVIA.—Ruega 4 tu  Paare. i  tu  Hijo y á tu  Espo­
so que libreo á  la santa Iglesia de sus enemigos; 
q u e  s a lv e u  i  n u e s U o  S a u l í a i m o  Podre Pío q u e  
na teuido la dicha de poner en sa corona la líaica 
piedra preciosa que le faltaba. Librsdi'- de Garibal- 
di y  sus secuaces.— Manuel Dorado, 20 rs.

íSancta V irgo  V'írslnum, ora pro nobis.— 
PÜZA.—F a íe  Poutiílci n ostro  Pío IX, d e s t ru e  om- 
ncs Tires e t  m a q u io a t io n e s  in im ic o ru m  ejns, e t ne 
obÜTiaris, Domiuamea, Famuli tu l A n d rea  á  Fer* 
n s n d e z  et Gómez, 00  rs ,

CADIZ.—Rodrigo Andrade, 8  rs.
V lr^o C lem en s  , ora pro nobis. COMI­

LLAS.— Felipe García Pereda, P resbítero .-M anuel 
Uufloz y Canal, id.— Cirios Fernandez de Castro, 
Ídem, 60 rs.

S an ó la  T r in ita s  a n a s  D e a s ,  m isero  no  
bis.—MADRID. —  Trinidad Santís im a, salvad á 
Nuestro Santísimo Papa Pío IX de los peligros que 
le rodean, y  abrid á la  fé los ojos de sus enemi­
gos, que lo son de nuestra  religión, para que se 
conviertan de todo c o ra z o n . - J .  C. y  Jnan Martin, 
suscritor; 10 rs.

PAETE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

SEAL DECRETO.

Vista la carta del Gobernador superior c iril de 
la isla de Coba, núm. 627, de fecha 15 de Octubre 
del ano próximo pasado:

Visto el p ro y e c to  de decreto y  reglamento que á 
la misma acompaña sobre o rg a n iz a c ió n ,  se rT ic io  y

disciplina det personal subalterno de Obras p ú ­
blicas:

Vistos los informes emitidos en el asunto por el 
Consejo de administración, inspección general de 
Obras públicas y  dirección de administración local 
de dicna isla;

A propuesta del ministro de Ultramar, oida la 
Jun ta  consultiva de caminos, canales y  puertos, y  
de conformidad con lo consultado por el Consejo 
de Estado en pleno, vengo en decretar lo si­
guiente:

Articulo 1.° El personal facultativo subalterno 
del cuerpo de ingeaíerus de caminos, canales y  
puertos destinado al setTicio do Obras públicas eu 
Ultramar, cayos haberes estén á cargo del presu­
puesto del E itado ó de las localidades, se compon­
drá en lo sucesivo de ayudantes y  sobrestantes.

Art. 2.° El número de plazas asignadas á cada 
an a  de estas clases se Ojará por disposiciones es­
peciales según lo requieran las necesidades del 
servicio.

Art. 3.* Se entenderá aplicable á los em plea­
dos de que habla el art. 1 . '  del decreto deS de  J u ­
nio del ano ultimo, aprobando el reglamento or­
gánico de las carreras civiles de la  administración 
pública en Ultramar, en cuanto no se oponga á lo 
consignado en «l presente.

Art. L '  Tanto los ayuntamientos como los so­
brestantes tendrán derecho á percibir los abonos 
que devengaren por razón de la  movilidad en ¡{ue 
lo$ constituyen sus destinos ó comisiones, asi co ­
mo por indemnizacioa de cualesquiera otros gastos 
personales, con arreglo al decreto de 5 de Diciem- 
t>redel año próximo pasado y  reglamento de 26 de 
Abril último dictado para su ejecución.

Art, 5.° Las plazas de anudantes serán provis­
tas desde luego en individuos del personal de ay u ­
dantes de la península ó en empleados facnltatí- 
Tos de Ultramar que las ocupen actualmente, pré- 
via propuesta para los primeros de la dirección g e ­
neral de obras públicas de la península y  para los 
segundos del gobernador superior c í t II  respectivo. 
Estos últimos se denominarán por ahora ayudantes 
temporeros y solo adquirirán título de ayudan­
tes de planta en Ultramar cuando acrediten dos 
años de buenos servicios á  h s  órdeics de ingenie­
ros de caminos.

Art. 6 .’ Las plazas de sobrestantes serán pro- 
ristas entre loa que desempeñen hoy dia estos car­
gos en Ultramar ó comisiones que puedan juzgar- 
be análogas, prévio exámen ante el ingeniero á 
cuyas órdenes se encuentren.

Art. 7.* Todos los empleados d e q u e  tra ta  este 
decreto que no pertenezcan al cuerpo aubslterno 
de la Península se incluirán en dos escaiafoaes, 
uno de ayudantes y  otro de sobrestantes, ingre­
sando en ellos cuantos in d iT Í d u o s  llenen los re ­
quisitos que se marquen. El Gobierao utilizará sus 
serricios, prefiriendo siempre los de más snti- 
gü'jdifi.

Arh 0.’ En lo snResíTo solo habrá en el ramn 
de obras públicas las ciases de empleados suba l­
ternos que so estab'.eceu e n  este decreto , y  no se 
nombrarán interinos ó temporeros por uinguaa 
causa á  no ser que ocurran T a c a n t e s  ds plazas com- 
prendidas en presupuesto que no sea posible p ro ­
veer inmediatamente. Tampoco poJráu abonarse 
los haberes de estos empleados más que cou cargo 
al presupuesto ordinario y  cuando exista crédito 
abierto al efecto.

Art. 9.° El nombramiento de ayudanta de Ul­
tramar no concede derecho alguno para ingresar 
en el personal subalterno de k  Peoiosnla á los 
que á él no pertenezcan con anterioridad.

Art. 10. Para la  organización, setTicio y disci­
plina del persona! de que se tra ta  regirá el nuevo 
reglamento.

Art. 11. Quedan derogadas cuantas disposicio­
nes se opongan al presente decreto.

Dado en Palacio á quince de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y  siete.—Está rubricado de la 
Reatm ano.— E lm inistrode Ultramar. Cárlos Mar- 
fori.

PARTE EXTRANJERA.

DIgPACHOS TILEaRirieoS.

Paris, 21.— Despues de la  llegada de la brigada 
del general Polhes á Tolon y de su embarque en 
seis buques, estos llegaron a hacer los preparativos 
para salir, pero recibieron orden de detenerse, por 
lo menos hasta que se reciba uoa contestación del 
Gobierno italiano, que se espera por momentos.

El general Duinont ha Ikgado á Tolon.

f iam a ,21.__El Diari»d&Roma dice que el en ­
cargado de negocios de Francia en esta canital ha 
prometido á Su Santidad, en nombre del Empera­
dor, la asistencia é ínterTeocion de las tropas fran­
cesas en todas las eventualidades que puedan 
ocurrir e s  los Estados Pontificios.

Las bandas garibaldiaas se han dispersado.

l 'lo r e n c id , 21.—El Rey Víctor Manuel ha acep ­
tado porfln  la  dimisión presentada por el Sr. Ra- 
tszzi, y  ha llamado por telégrafo para formar m i­
nisterio á los Sres. Cialdini y  Menabrea.

P a r i í ,  21 {por la  noche.j—Hay noticias de que el 
Gobierno prusiano rehúsa, a l ménos ostensible­
mente, la alianza con Italia.

Las tropas espedicionarias que han de ir á  Roma 
se hallan reunidas por completo en Tojon.

Todos los buques han embarcado ya tropas, y  se 
encuentran detenidos hasta nueva orden.

Los despachos de Fiorencia entregados al Go­
bierno francés por el embajador de Italia, caba­
llero Nigra, dejan presentir, en vista de la  críys 
ministerial y  del giro que toma la  política i ta lia ­
na, que el Gobierno de Víctor Manuel dará una 
satisfacción completa á las reclamaciones de la 
Francia.

Espérase esta misma noche la respuesta del Go­
bierno italiano al despacho del de Fruncía aobre la 
cuestión romana.

Da esta contestación dependerá la salida inm e­
diata de las tropas, que ya están embarcados, ó su 
mayor detención.

La Bolsa de hoy ha experimentado una  subida 
de 90 céntimos,

P a m ,  21.— Los periódicos de hoy reproducen 
los rumores sobre la dimisión del ministerio Ra- 
tazzi. Cialdini formará nuevo Gabinete.

La expedición francesa no tendrá efecto en este 
caso.

Tres por 100 francés, 67-70. Fondos italianos, 
45-40.

Idem, 21 ( i  las H  de la noche).— Confirmase la  
dimisión de Ratazzi y formacion de un nuevo mi> 
nistsrio conservador, presidido por Cialdini.

La salida de la  escuadra de Tolon ha quedado 
aplazada.

Idem , 2 i .—Florencia, SI á las tres de la ta rde .— 
Cialdini no ha formado aun ministerio.

Ei Cérreo Italiano  insiste en los rumorea que 
anunciaban la salida de Garibaldi para unirse á 
M:!noiti.

¡dem, 22.—Dice el Monitor: •£! Emperador man­
dó suspender la expedición á Roma a consecuen­
cia de las declaraciones categóricas deí Gobierno 
italiano, que ofreció contener la invasión, hücien- 
do respetar el Convenio de Sitiembre.*

Ei Ü ir it to  confirma que los garibaldinos evacua­
ron los Estados-Pontificios.

A unqüe las noticias comunicadas po r  el .co r ­
reo  in n  perdido en g ran  parte su  im portancia 
e n  vi»ia d e  los despachos telegráficos que in se r ­
tam os en  el sitio de costum bre , forzoso nos es 
encerar á nues tros  lectores de la  m archa  que 
han llevado los acoDlecimientos basta  i r  á  p a ra r  
a l pun to  que  indica el tcit'grafo.

L a  Correspondencia  da po r  formado el m i ­
n isterio  f lorentino, y po r  suspendida indelinida- 
m ente  la  expedición francesa. l i é  aqui sus pa­
labras:

— ■E l nuevo Gabinete ita liano, que parece en 
efecto haber sido organizado por C isld iu i, según 
las noticias más recientes y  au torizadas, se ha 
comprometido á  disolver los comités de socorro, 
á  impedir la  entrada de nuevas bandas en territo ­
rio pontiñcio y  á respetar en fia el convenio de 
Setiembre.

— La salida de las tropas francesas dispuestas en 
Tolon psra dirigirse á Italia no se ha realizado, 
según las últimas noticias recibidas en Mtdrid.

Aunque todo estaba dispuesto para la salida de 
la  escuadra francesa , no se ha hecho al m ar ni lo 
hará por ahora env is ta  del compromiso contraído 
por Víctor Manuel de respetar fielmente el tratado 
de 15 de Setiembre y deferir á  las iutimaciones 
del Gobierno del Emperador Napoleon en favor de 
la tranquilidad ds los Estados Pontificios. >

A unque de fecba más atrasada  , son curiosas 
las siguientes noticias que publica  la  P a lr ie  en 
su  ú lt im a hora;

•Ayer 19 corrieron rumorea de que habiéndose

enviado á Lyon la orden da que marcharan tropas 
francesas, debia tener hoy efecto su embarque en 
Toloa para  CiTíta-Vecchia. Anunciábase también 
la  dimisión de varios ministros.

De estos rumores niugano era  exacto.
Creemos saber que hasta los momentos de entrar 

en prensa no se había adoptado todavía decisión 
alguna eo el sentido que prevee la  opinion pública 
hace tres dias.

La salida de París del general Failly con direc- 
cion á Lyon y Tolon es el único hecho realizado 
que independientemente de U s disposiciones tom a­
das por ios diversos tegimientos designados se  re ­
fiere al proyecto de interrencíon.

MM. Routier. Moustier y  Ljva'.ette han ido esta 
ta rde á Saint-Cloud al lado del Emperador.

Dícese que esta maOana han llegado directamen­
te  de Civita-Vecchia y  de Florencia noticias im ­
portantes por conducto de la legación de Italia.

Seguu nuestros despachos particulares de F lo­
rencia, el Gobierno italiano nohab ia  accedido á la 
proposicion de una acción combinada.

Abandonada esta proposicion, dependería la s i ­
tuación de la  actitud del Gobierno de Florencia 
para poner resueltamente fin á  la invasión det te r ­
ritorio romano.

Parece reconocerse en Florencia que cesando 
esta invasión no tardaría el movimiento garibaldino 
en ser reprimido por las tropas pontificias, habiendo 
obtenido sstas en los dos últimos días ventajas im ­
portantes.

¿Cederá e! Gobierno italiano á  la necesidad de 
obrar enérgicamente contra el partido gatibal- 
dino?

Esta era la pregunta que se hacian en Floren­
cia , donde se presentía la  acción aislada de la 
Francia.

Otro telégrama de Florencia nos anuncia que 
ayer se envió órden al comandante en jefe italiano 
de que concentrara sus fuerzas en diversos puntos 
de la frontera. ¿Gra esta uua disposición cou la 
mira de que entrase el ejército italiano en territorio 
romano?

E stam añana corría ya en Florencia e l rum or de 
esd entrada.

Nos dicen de Lyon que el número de las tropas 
destinadas á  m archar á Tolou es de 20,0ÜD hom­
bres, y  que otro moTimieíito de tropas francesas 
sQtffactuaria también eu distinta d irecciin .

Las noticias que acabamos de exponer y  las in ­
dicaciones Tsgas que nos llegan , hacen presu­
mir que hoy mismo se tomará una resolucíou defi­
nitiva.»

A ntes  de la caida de R a ta z z l ,  los d ia rios  ita- 
líanisimos mostrabiiD ta l  miedo a la in te r v e n c io D  
l'raucesa, que  en  su  delirio revolucionario llega­
ro n  basta am en aza r  con un  cisma para  el caso 
on quo aquella se venlicase.

Como era  de suponer, se desmiente la  noticia de 
que el coronel Ü'Argy, comandante de la legión 
de Antibes, haya dado órden de fu s ib r  á los p r i ­
sioneros garibaldinos.

Garibaldi dice en uoa carta  dirigida á su secre­
tario Basso que elcomanúanie del buque & « ta Io  
tra tó  muy mal a l impedirle escaparse deCaprera, y 
que no solo disparó dos cañonazos con bala, sino 
varios tiros de carabina, silbando las balas á  los 
oídos de los que se fugaban, aunque no hirieron á 
nadie.

¡Ya! no hirieron á  nadie: no pndo decir otro tanto 
en Aspromonte.

La Riform a  del 4 6 dice que los generales Cíaldi- 
ni, duque de ftlignano, Govune y  oíros muchos per­
sonajes, iiabian sido llamados á Florencia por telé­
grafo.

E l D íríífo  del 16 dice que á consecuencia del 
Consejo de ministros de aquel dia se había acorda­
do firmar inmediatamente el decreto ordenando á 
las tropas subalpinas pasar iumediatamente h s  
fronteras de los Estados pontificios.

Ratazzl propone y  Napoleon dispone.

Dos buques blindados ds Italia, e l Messina y  el 
Aítcona, partieron en la noche del 13 para Civita- 
vecchia, despnes de haber embarcado apresurada- 
meute 240 hombres de infanteria de marina.

Piwden por lo visto retirarse.

El último destacamento de la legión de Antibes,

que estaba eo Cívitavecchia, ha sido llamado á 
Roma. La guardia de las puertas de la  Ciudad 
Eterna está confiada á veteranos.

Dicen de Paris que el ministro señor LaTalette 
está nombrado embajador de Francia en Lóndres y  
que el Sr. de La Tour d'Auvergne irá  de rep re ­
sentante de Francia á Roma.

N ada tendrá de particu lar que  las siguientes 
noticias de Prusia sean  la clave d e  lo que  pasa 
en Italia:

-Cartas de Berlín aseguran que el jueves, el m i. 
nistro de Florencia recibió despachos de su Go­
bierno invitándole á  conferenciar con el Gabinete 
de Berlín sobre el estado de cosas en la Peníoau- 
ta, y  particularmente sobre los informes recibidos 
de París relativamente á las disposiciones enérgi- 
cas dei Gabinete de las Tullerias. No dicen todavía 
esas correspondencias si la comunicación de Mr. de 
Launay tenia por objeto obtener del Gobierno p ru ­
siano una especie de confirmación d é lo s  rumores 
que atribuían á la política de Mr, de Bismatk len- 
deocias exclusivamente favorables á  la Italia; pero 
háyase planteado ó ño la  cuestión de una alianza 
ofensiva ó defensiva, jjarece seguro que el Gabine­
te  de Berlín se expresó acerca de la situación eo 
el sentido del respeto absoluto al convenio de 15 
de Setiembre. Parece que el Gabinete de Berilo, al 
interpretar e l texto de este tratado de una manera 
conforme á las ideas expresadas por el Gobierno 
francés, no ha omitido señalar los abuses cometi­
dos por las facciones revolucionarias á f a T o r  de las 
medidas más ó ménos eficaces, ó más ó ménos se­
veramente aplicadas por las autoridades cÍTííes y 
militares de Florencia. Las correspondeucias g a ­
rantizan la  exactitud de estos informes. >

Lasnoticias de Méjico alcanzan al 14 de Sstiem- 
bra. Sigue cada vez mas ardiente la lucha de los 
candidatos á  la pretideucía Juárez y  Porfirio Diaz, 
auoque es muy general el triuufo del primero. Los 
diarios traen esteusas listas de personas desterra- 
d a sd  sentenciadas á mas ó menosaflos de reclusión. 
Había fallecido el antiguo caudillo del Sur, general 
D. Juan Alvatez.

Los perioiicos franceses dan importancia á un 
discurso pronunciado por el secretario de Estado 
de Inglaterra lord Stanley en Manchester.

Después de manifestar que la  Inglaterra se h a ­
llaba en paz con todo e l  mundo, y  que el porvenir 
eoclcooUDente europeo parecía incierto, dijo: -El 
cielo no está despejado de nubes; pero tengo bas­
tante confiaiza eii e l buen sentido de las naciones 
y d e  sus j-fc< para creer que no se cometerá la 
gran locur.i, el gran crimen de uua guerra inútil. 
5 i pnr dtsgraciia raeenganase, estaría al menos se­
g ú n  de que el pueblo-inglés condenaría unánime 
a los quo la guerra provociran.

La paz de Europa es un interés in g lé s ; haremos 
cuanto podamos por conservarla, porque uo puede 
ser comprometida sin comprometer ai mismo tiem ­
po algo que nos afecta, y  que queremos m ás toda­
vía que e l la : la paz do Inglaterra.

Entre dos y tres de hoy debe llegar i  París el 
Emperador de Austria.

A la fecha del 19 de Setiembre, no habia cam ­
biado la situación Be los asuutos en el Rio de la 
Plata. Los aliados seguían delante de Ilum sita . 
La escuadra acorazada del Brasil no había realiza­
do el plan que se habia propuesto, y  que consistía 
en pasar por delante de Humaita, para i r  á  s i­
tuarse entre esta fortaleza y  la ciudad de la  A sun ­
ción, capital dei Paraguay, á fin de interceptar las 
comunicaciones.

En el discurso que pronunció el Emperador del 
Brasil el 23 de Setiembre para cerra r  e i Parlam en­
to, a l mismo tiempo que decU rabi que el Gobier­
no, de acuerdo con las repúblicas aliadas, emplea­
ría todos sus esfuerzos para t trm ínar  honrosamen­
te  la guerra provocada por el presidente del P a ra ­
guay, solo pudo expresar sus deseos de que con­
cluya una lucha ea que e s t ib a  comprometido el 
honar nacional, sin d j r  la menor luz acerca del 
éxito probable de las hostilidades.

Anunciamos á su tiempo que el general Prado 
habia sido elegido presidente de la república del
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gar para  ponerlo eo  cjccucion; y  así los deja- 
róluos á olios, y  volverem os al moro Aliatar, 
quo estaba enojado p o r  lo que  en su casa había 
sucedido, y  tr is te  po r  la  m u e r te  de su primo 
Aíbayaldos, y  ju ró  de vengar su m uerte , y  
p ropuso de i r  á  busca r  a l m aestre para  m atar­
le  si pudiese; y  p a ra  esto no quiso dila tar mas 
su  deseo, .sino luego so puso u n  jaco acerado 
sobre u n  ustofado jubón , y  u n a  roarlota leona­
da sin  guarnición, y  púsose u n  acerado casco, 
sobre él u n  bonete  leonado, y  en  él u n  pena ­
cho negro. Trajéronio u n  caballo enjaezado de 
negro, lanz.i y  ada rga  negra, sin  o tra  señal n i 
d i \  isa; salió tan  gallardo y brioso, q u e  pocos le 
igualaron en la  ciudad, y  llegando á  la plaza 
nueva , v ino bajando el camino da A ntequera 
para  b usca r  al maestre, ó á otros cristianos en 
qu ien  vengar la m ue rte  de su  primo Aíbayaldos.

Habiendo pasado de Loja, vio u n  escuadrón 
d e  cristianos q ue  venia para e n tra r  en la Vega, 
los cuales t ra ían  u n  pendan  b lanco y  una  señal 
roja, la cual era  la  c ru z  de Santiago, y  por ca- 
p itan  desta 'gentü venía e! m aestre  <le Caiatra- 
va , q u e  y a  estaba sano de s u s  heridas por ha- 
b e r ía s  cu rad o  con  precioso bálsamo. Aliatar 
conoció se r  aquesta  señal del maestre, porque 
é l le  habia visto m uchas veces cu I.t Vega; y  
arrim ándose a l ^ c u a d ro n ,  dijo en  voz alta:

—¿Por ven tu ra  v iene aqu í el m aestre  do Ca- 
latrava?
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El m aestre q u e  esto oyó, se adelantó de su 
su  gente , y  le dijo al moro:

—¿Para q ué  p regun tas  po r  él?
—Q uería hablarle, dijo e i moro.
—Si n o  es para  más, yo soy, decid lo quo 

quereis.

Aliatar, m irando a! maestre, le conoció luego 
e n  la  cruz, y  arrim ándose á  él sin  n ing ún  tem or 
y  sin  saludarle, le dijo;

—Maestre esforzado, con  razón os podéis lla­
m ar el caballero más dichoso del mundo, pues 
habéis alcanzado vic toria de tantos y  tan b u e ­
nos caballeros, y  más con  la que  alcanzásteis 
de m i prim o Aíbayaldos, gloria y  espejo de to ­
dos los caijalleros de Granada, q ue  es tanto el 
sentim iento mío, q u e  m uero  en  pensarlo. Mí 
ven ida  es en  busca  vuestra  p a ra  v eng ar  la 
m uerte  de m i primo, acudiendo á la  obügácíon 
que tengo; y  pues os he topado, holgaré cu m ­
pláis mi deseo; y  sí m u r ie re  e n  la  escaramuza, 
p a r t iré  consolado, p o r  m orir á  manos de tan 
p r inc ipa l caballero, y  po r  h ace r  com pañía á  mi 
primo.

A lo cua l respondió el maestre:
—llolgárame, Aliátar, q ue  ya que  m e  habéis 

topado habiéndom e busendo, que  fuera para  
cosa que yo os p ud ie ra  serv ir;  q u e  ju ro  como 
caballero, que  en  mí tend re is  e te rna  amistad, 
y  mo holgaría que  no hiciésemos escaramuza, 
po rq ue  vuestro  p rim o bízo e l deber como caba>
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crugiendo p o r  e l a ire , con  g ran  presteza a r re ­
metió su  caballo, y  se apartó hacía u n  lado, 
h u r tán d o le  el cuerpo , de modo que  pasó por 
dolante, y  se clavó en la tie rra  sin  hacer efec- 
lo. Habiéndose el m aestre apartado con tal 
presteza, y  cual halcón suele a.sa!tar á los as tu ­
tos gorriones, a rrem etió  al moro para  herirle ; 
e l cua l no osó, aguardar , po rque  le vió ven ir  
con violencia, y  revolviendo el caballo, fuó á 
donde estaba clavada la lanza; y  llegando, tiró 
Je lla , y  la  sacó de! suelo con una  presteza ad­
mirable; y  revolviendo p a ra  h e r i r  al maestre, 
le  vió tan cerca de si, que  le venía á los a lcan ­
ces, q u e  no se pudo  hacer otra cosa sino em ­
bestirse el u n o  a l otro, y  d téronse dos grandes 
encuentros. El moro dió á su contrario  en  el 
escudo, y  se lo falseó, y  le  hirió  en el pecho 
de u n a  m ala herida. El golpe q ue  el maestre dió 
fué m u y  bravo, po rq ue  rompió la adarga  del 
moro, a u n q u e e ra  m u y  fuerte, y  e l jaco acera ­
do, y  le hizo u n a  m ala herida, p o r  la cua l salía 
m ucha  sangre.

Bien sintió el moro que  estaba mal herido; 
pero  no po r  eso mostró punto  da desmayo; a n ­
tes con m ás ánimo arrem etió  al maestre, b la n ­
deando la  lanza como si fuera u n  junco . líl ' 
m aestre  usó de m aña  con él, qui; al tiempo quo 
se hub ie ron  de e n co n tra r  los dos, ladeó u n  jio- 
co su  caballo, d e  su e r te  que  le  dió A lia tar en 
la  adarga  a l soslayo, y  au n q u e  la  rompió, no
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los Yenegas en u n a  to r re  fu e r te  dolos Alijares; 
y  e l Rey m u y  enojado se subió al A lham brai 
diciendo: ’

— Por Mahoma ju ro , y  por mi corona, q uo  ho 
de apaciguar estos bandos, con  q u i ta r  seis c a ­
bezas á cada linaje.

Los caballeros q u e  le  iban  acom pañando le 
suplicaron que  no hiciese tal, po rque  e ran  la 
mapa de la ciudad, y  todos b ien  em parentados; 
y  s i hacía cua lqu ie r  castigo, se alborotaría  la 
ciudad, y  aun  todo el reino, y  habría  u n  es­
cándalo, quo quis iese .luego  rem ediarlo  y  no 
pudiese; q u e  lo mejor seria  hacerlos amigos, á 
cuyo trabajo y cuidado ellos se obligaban. F i­
nalmente, aplacado algún tanto  et Rey con lo 
que  dijeron los caballeros, les encargó  que  h i­
ciesen con b rev ed ad  ¡as amistades.

Hicieron tan ta  diligencia los Aliatarcs, Ben- 
cerrajes y Aimoradis, que  en espacio do cu a tro  
dias todos los caballeros que  riñ eron  fueron 
amigos, y  las m uertes  perdonadas, llevando las 
justicias gran cantidad de d inero para  la cám a­
ra  Real. Esh) pasado, soltaron á  los presos, 
cuando  los Zegríos m u y  lastimados apellidaron 
en tre  ellos venganza de tanto daño y deshonra 
y  para  contrastarla  so ju n ta ro n  u n  dia todos log 
Zegríos y  Gómeles e n  u n  ja rd ín  m u y  deleitoso 
de una  huerta  ju n to  á Darro, y  despues de h a ­
b e r  comido todos á u na  mesa, estando sentados 
p o r  su orden , un  caballero Zegrí, á qu ien  los 
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Perú. Hoy >abemos que este general, que subió al 
poder pidiendo deade un principio con la m a ;o r  
energía la guerra contra E ^ a ú a , ¡e ha mostrado 
más moderado ea el discurso que pronunció el 25 
de Setiembre con motivo de su advaoimiento.

í i f
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í
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Los diarios de la Gran-Bretafia contioüao HjaQ- 
do su atención en ls 3 diversas demostraciones de 
los fenianos en loglaterrft, Escocia é Irlanda. No 
pasa día desde principio de mes sin que la prensa 
iBglesa registre prisiones de f'^Diacos y tentativas 
de estos contra los poíí<;em«nj, contra ios soldados 
brltie icos ó contra los depósitos de arm as de v o ­
luntarios.

En Chester, célebre ya por los ataques que los 
fsüiaaos dirigieroQ contra el castillo hace dos me­
ses, hubo una nuera alarma en la noche det viéiues 
al sábado. A la una tie la  madrugada estaba ardien­
do el puesto de la poücía, y !os bomberos tuvieron 
que trabajar mccho para sofocar el ÍDceodio.

Hechas la s  debidas sre iig u ac iO D e s , se reconoció 
que e! fuego !o había prendido una botella incen­
d ia r i a  que c o n te n ia  lo que los ingleses llaman 
•fuego feciano.»

EL PENSAMIENTO ESPAKOL.
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NUEVA t’AZ DS LA CUESTION ROMAKA.

A s e r  ciertos los u U ír io s  te légram as de París, 

l a  llam ada cuestión de R o m a h a  variado com ­

p le tam en te  de aspecto.

Al «ííímaíHOT de F ran c ia  a l G eb ierno  de F lo ­

ren c ia  in tim ándole con la  in tervención , si este 

no cum plía e l tra tad o  de 15 do Setiem bre , el 

m in is terio  de Ratazzí contestó: que se considera­

ba im potente  para im pedir e l  pa^^o á  las faccio­

nes  invasoras y  ce r ra r  los c lubs auxiliadores del 

movimiento garibaldiao.

A esta  respuesta  replicó  el G obierno francés 

em barcando la vanguardia  de la  división expe­

d ic ionaria , aunque  sin  hacerla  s a ü r  del pue rto  

d e  T o lo n ,  y  activando los p repara tivos  para  el 

envió de la  expedición completa.

E l  com endador R a ta z z i , viendo que  la am e ­

naza e ra  f o r m a l , presen tó  su dimisión á Víctor 

M anuel. E n  e fe c to , no le quedaban al Rey más 

que dos cam inos que  seguir; ó insistir  en la po> 

litica de favo recerá  banderas  desplegadas la in ­

vasión garibald ina, de term inándose  á  p ro te jer la  

con tropas regu lares  y  a rro s tran do  la  guerra  

con F ra n c ia ,  ó desis tir  po r  ahora  del prepósito 

de apoderarse  de los Estados Ponlificios.

E l  m onarca  h a  optado p o r  este ú lt im o  ex tre ­

m o, y  en virtud de esta  reso luc ión , Ratazzi, r e ­

p resen tan te  de aquella política, h a  dimitido.

Se dijo en un principio que  V íctor M anuel no 

admitía la dimisión de su p r im e r  ministro; pero, 

ó no e ra  c ierto , ó  se h a  visto obligado á bllo por 

la  insistencia de Raiazzi, llam ando  al genera l 

Cialdini.

;^Ebte a u n  no ha formado el nuevo minis terio ; 

pero ya la política f lo ren tina  h a  cam biado de 

faz; ya se h a  re tirado  la  con testación al uU im a-  
tu m  francés m andándose o tra  com pletamente 

d is tin ta , á  saber: q ue  el G obierno de F lorencia 

se  com prom etía  á g u a rd a r  y  h sce r  gu ardar  el 

convenio del 15 de Setiem bre .

A  consecuencia de esta declaración el E m pe ­

rador h a  dado o rd en  de su sp ender  por ah o ra  el 

em barque  de las tropas francesas para  Cívita- 

Vecchia, y  aun  seasogu ra  q n e l a s  partidas ínva- 

soras se re t i ran  de los Estados pontificios.

Esto ú lt im o necesita conürm acion ; pero es 

rerosím il y aun  probable . La% facciones, lejos de 

h a l la r  acogida en los dominios del P apa , se han  

visto perseguidas hasta  p o r  aquellos naturales , 

y  derro tad  .s po r  e l pequeño ejérc ito  de la Santa 

Sede. Solo v iv ia n c o a la  vida que les pres taba  el 

Gobierno de Ratazzi; su  corazon estaba en F lo ­

renc ia .  Heridos en sits en tra ñ a s  con el cambio 

de politica del Ruy Víctor M anuel, necesaria­

m en te  t ien en  que p arecer .

Si estas noticias se  conñrm an , dem os gracias 

á D io s  lo p r im ero , porque una  vez mas se ha 

salvado la  san ta  causa d e  la l;;Iesia, la  causa del 

poder tempor-tl, la  causa del Papa.

Los u lterio res  acontecim ientos han  d e  decidir 

si esta solucion es efím era  ó por lo m enos pasa ­

je ra ; pero aun  asi. P ió IX  tiene u n  respiro , p o r ­

que la  s ituación, como hem os visto po r  an te r io ­
re s  datos, e ra  ya hum anam ente  insosten ib le , y  

los fieles debem os re sp ira r  cuándo resp ire  nues­

tro  Santísimo Padre.

Si las noticias se o o n li rm an ,  una  vez m ás se 

ha escapado la  codiciada p resa  de las manos de 

sus rapaces acom etedores.

¿Cómo se ha verificado ta n  sú b i ta  mudanza? 

Dios lo ha d ispuesto ; y  com o siem pre que  dis­

pone Dios las cosas, lo ha hecho  p o r  los medios 

más im previstos y  más d is tan tes  de los cálculos 

numanos.

Parece  que  P rus ia ;  P ru s ia ,  la  enem iga  da 

Francia  ; P r u s i a , la  que  se  suponía aliada de 

Victor Manuel, y po r  lo  tanto  enemiga de la  S an ­

ta  S e d e ; P ru s ia ,  la  p ro tes tan te ,  h a  desengañado 

al Gobierno d e  F lorencia  de que no tenia  que 

contar con ella en la  invasión de los Estados 

Pontificios, ni en u n a  g u e rra  cuya bandera  fue­

se la violación del Convenio de Setiem bre. ¿Quién 

habia de e spera r  esta determinación? A ntes de 

v is lum brarse la  a c t i tu d  del G obierno de Rerlín, 

nadie la  imaginaba ; despues de indicada , nadie 

la creía.

Y s in  em bargo , hoy  se dá por segura . Con r a ­

zón decíamos días pasados: sa lu tcm  e x  in im ic is  

tioslris.

Ratazzi, en su p r im era  respuesta  al u U im a ' 

lu m  de F ran c ia  debía saber perfec tam ente  que 

la declaración de su im potencia  para  rep r im ir 
las invasiones garibald inas, era  la  declaración 

de gue rra  á  Napoleon 111, y  sin  em bargo, no ti ­

tubeó. Ratazzi sabia que  el reino subalp ino  e ra  

po r  sí solo incapaz d e  sos tener  esa |;u e rra ,  de 
tr iun fa r  en ella; que arriesgaba h as ta  la  unidad, 

hasta la  llam ada índepend encía italiana, el t r o ­

no de Victor Manuel, todo, absolutam ente todo 

lo adquirido desde 1859 y 6 0  acá , y sin em bar­

go, aceptó la g u e rra .  ¿Por qué? Porque creía 

no es ta r  solo; porque  creía  q ue  podía con ta r  coa 

P rusia . ¿Por q u é  desiste  el G obierno florentino 

de su intento? ¿Por qué  cambia de política? ¿Por 

qué  se  com  p rom ete  á  lo mismo que an tes  creia 

imposible de conseguir? E s  evidente. P o rq ue  ha 

visto q ue  P rus ia  obra esta vez conform e á los 

priucipios del derecho  y la justic ia , de la  buena 

fé y  del honor; en  u n a  palabra, porque h a  visto 

que P rus ia  le  abandona en ese cam ino que solo 

un Gobierno com o el de Ratazzi se atrevía á 

seguir.

A hora p reg u n ta rán  nuestros  lectores; ¿por qué 

P rusia  á  quien se p resen taba una magnifica oca- 

sion de tom ar el desquite  del Luxem burgo  y de 

com pletar la prujiyfcücion de Alem ania, ha des­

perdiciado esta ocasion de hu m illa r  á  F rancia  ó 

de ponerla a l menos en te rr ib le  ap rie to , ob li­

gándola á  una  g u e rra  con F lo renc ia  que  podía 

se r  acompañada de o tra  gu e rra  en e l R hín?

¿Por qué? ¿No lo adivinan nuestros  lectores?

Nosotros lo vemos claro: nosotros lo a t r ib u i ­
mos todo, abso lu tam ente  todo , á  la irresistible 

fuerza de nuestros  principios. E l conde de Bis- 

m a rk  h a  visto q ue  Napoleon in terv in iendo en 

Ita lia  sostenía u n a  causa  jus ta  y san ta ,  íq  con ­

vertía  en cam peón del derecho, del ho n o r ,  del 

Catolicismo, y que  P rus ia ,  oponiéndose á F r a n ­

cia, suscitándole obstácu los de cua lqu ie r n a t u ­

raleza que  fuesen en esla nueva cruzada, hacia 

iin papel odioso, se  enagenaba las sim patías de 

todos los corazones rec to s  y generosos. Y ha 

triunfado en sus consejos la política del o rd e n ,  

la  politica de la ju s tic ia , la política del honor.

P a ra  conseguir su deseo de la  unidad a lem a ­

na , de la  incorporacíon da los Estados del S u r  

á los del Norte, t iene  que  contar con la voluntad 

ó, por lo m énos, coa la aquiescencia d e  aquellos 

Estados, en tre  los cuales hay m ouarquíascató lícas 

como Baviera, ó  te rri to rios  en  que  el Cítolicisn'.o 

es poderoso, ya po r  su  in tr ín seca  v ir tud , ya por 

.e l s a b e r  ó |ior e l núm ero  de los fieles que  siguen 

la bandera  de Jesucris to  y de su Iglesia.

El conde de B ism ark, aunque pro testan te , ha 

dado en  la ocasion p resan te  lecciones de r e c t i ­

tud  y hasta de habilidad política á católicos co ­

mo Ratazzi. haciéndoles ver que la  sup rem a  h a ­

bilidad es la  verdad  y la justic ia .

No esforzaremos más estas reflexione* m ien tras  

carezcam os de datos positivos acerca  del funda ­

m ento  en  q ue  descansan; pero  lo que se  d ice ,  lo 

que  sabem os no'í autoriza ya á  p roc lam ar el do­

ble  tr iunfo  de los principios que  sustentam os 

hace tanto tiempo: e l triunfo en  la  política de 

F ran c ia  y  el tr iunfo  en la  política p ru s ian a .

T a l es la nueva faz que p resen ta  hoy la  lla­

mada cuestión rom ana. Aspecto nuevo, im p o r ­

tantísim o, victoria  á que no estamos acostum ­

brados , y que para  se r  completa debe s e r  s in c e ­

ram en te  prom ovida, en prim er luga r ,  y luego se­

guida de otras muchas que  no ta rd a rá n  en v is ­

lum brarse^ aunque  hasta lo presen te  apenas las 

podam os adivinar.

Roguemos á D io s  q u e s e a  asi: mostrémoBos 

menos indignos de dias mas serenos y felices, y 

esos días vendrán . No lo p idam os todo á  los 

Gobiernos, seam os antes severos con nosotros 

mismos y , si cada cual es lo que debe s e r ,  los 

Estados serán lo que Dios qu ie re  q ue  sean.

Este es u n  p un to  capita l de nues tra  doctrina: 

esta es la  m archa  constan te  del Catolicismo: la 

reform a de! individuo y po r  ella la  reform a de 

la sociedad; el perfeccionamiento del hom bre y 

po r  su medio el verdadero progreso de la  h u ­

manidad.

F .  Navarro Villoslada.

P o r  e l co rreo  in te r io r  hem os recibido la  si­

gu ien te  ca rta  con el docum ento  que  le  a c o m ­

paña:

Sr. Director de E l  P essam íbuto  E spaS o i :

Muy seftor nuestro: los abajo ñrmados ruegan á 
Vd, tenga la  bondad de insertar en su apreciable 
periódico, la exposición que adjunta remitimos pu- 
diendo anunciar despues que las hstas se hallan p a ­
ra todos los que gusten firmarlas en el despacho 
del Sr. D. Cándido Nocedal, plaza’ de Trujillos nú- 
meco 7, cuarto 2.* derecha, y  en el estudio del se­
ñor D. ilanuel Rodríguez Alvarez, calle del Factor, 
n i i u . l 4 i  c u a r to 2.° derecha.

llucho  desearíamos se&or Director que esto no se 
hiciese arma de p a r t id o y s i una manifestación p o ­
pular que como católicos hacemos al Padre común 
délos fieles.

Soy deV d. con la mayor consideracioQ su siem­
pre atento S. S. (}. 0 .  S. i l .— Manuel R odríguez  
A lvares.

Hoy de Octubre de 1867.

SANTÍSIMO p a d r e :

Los hijos de la católica España tienen puestos su 
corazon y BUS ojos en Vuestra Santidad con amor 
inefable, con sobresalto y  am argura indecibles.

Nacidos en un hidalgo país, ven con horror esa 
villana y sacrilega invasíoa de hombres sin Dios y 
sin conciencia en el sagrado patrimonio de S in  Pe­
dro: nacidos en un país leal adm itan y aplaudes 
la fidehdad del pueblo romano y  de esos zuavos 
heroicos que aman y  defienden en Vuestra Santidad 
al mas boaJadnao da los Pontífices, y  al mejor de 
los Reyes.

Santísimo Padre: lo decimos con dolor y  con lá ­
grimas: es posible que por designio inexorable de 
la Divina Providencia estén reservadas á la  Iglesia 
católica pruebas mas rudas todavía: es posible que 
Vuestra Santidad haya da dejsr por algún tiempo 
en poder de los bárbaros esa Roma que Atila res­
petó, sepúlcro de San Pedro, patrimonio del u n i ­
verso católico... En este trance amargaisimo, vol­
ved los ojos, os rogamos, áEspafta, joh Padre y Rey 
amado!; á  España, único país del munde donde solo
39 alzan altares al Dios verdadero: á España donde 
no boy u a  palmo de tierra que no esté ennoblecido 
por la hazaña de un  héroe ó santificado con la s a n ­
gre de un mártir.

Venid goh Padre! ¿  EspaSa: dadnos este consue­
lo, esta dicha, esta gloria, os lo pedimos de ro ­

dillas.
Madrid 21 de Octubre delli67 .—Clndido Noce- 

Ual.—Unuuel R)driguez Alvarez.— A qI o q ío  Apari- 
si y  Guijarco.— llamón da Gampoamoc.—T om is  

Iseco.— (üls copia.)

Sí es verdad lo que nos cuen ta  el telé^ralu, 

el convenio d e  15 de Setiem bre s^crá respetado 

y cum plido po r  e l Gobierno de Flcr^íncia, á  p e ­

sa r  de la conducta  de este mismo Gobierno y de 

las manifestaciones de los periódicos itaüanisi-

m os  y  de los republicanos  que  ven la  pública luz 

en  P arís .

¿A qué se  debe este suceso? ¿cuáles son las 

cansas q ue  han  podido m over al G abinete de 

Víctor Manuel á  negar su  protección á las 

hordas garibaldescas y  á  ob ra r  en a rm onía  con 

lo establecido p o r  e l tratado franco-italiano? La 

contestación es sencilla, la  conoce todo el mundo: 

la ac titud  del Gobierno francés. Las no tas  diplo­

m áticas de es te  p rodujeron  la  prisión  d a  Garí- 

baldi en  Asínalunga, y notas m ás enérgicas del 

miniriterío de París , anunciando  la in tervención 

d e  F ran c ia  en  favor de la Santa Sede, han  de te ­

nido á los revolucionarios italianos en  el sacrile ­

go cam ino que em prendieron.

Pero la  prisión de Garibaldí fue una  comedia 

rep resen tada  s n  Asinalunga. ¿Será u n a  cosa p a ­

rec ida  lo que está pasando en  los actuales m o ­

mentos? E l  telégrafo n os  da t res  im portan tes  n o ­

ticias. á  p esar de cuya im portancia  ao  son bas­

tan tes  para  satisfacer nuestros deseos: es la 1 . ‘ 

que  á Ratazzi ha sucedido en el po d er  Cialdini, 

y que  p o r  tan to , á  la gen te  de la izquierda del 

P arlam en to  ha sustitu ido  u n  ministerio conser­

vador; la '1.', que  e l  E m p erado r  Napoleon ha 

maudado su sp e n d e r  la espedicíon á R om a, á 

consecuencia de las categóricas declaraciones del 
G obierno flo ren tino  de co n tene r  la  invasión y 

de h ace r  re sp e ta r  el convenio de Setiem bre; la

5 . ‘ que , según asegura el D ir i l lo ,  los garibal- 

d inos han  evacuado los Estados Pontiflcios.

Sí es tos  acontecim ientos son v e rd ad e ro s , lo 

que se llama Italia ha aprovechado el d í a , la 

hora , e l m om ento  q u e , según  nos dijo  la F ra n ­

ca d e  aye r ,  ten ia  aquella  para to m a r  una  resolu­

ción enérg ica  que  pudie ra  sa lvarlo todo  pacifica­

m e n te  y s in  las consecuencias que  la  espedicíon 

francesa habia de ocasionar. Sí lo q ue  nos parti ­

c ipa el a lam b re  eléctrico  es exacto, n i las p ro ­

vincias rom anas serán  po r  ahora  m ás debela­

das de lo q ue  han  sido ya p o r  las b lusas rojas; 

n i  los zuavos pontificios co n tinua rán  asom bran­

do al m undo con sus heroicidades; n i la  inq u ie ­

tu d  re in a rá  en los pechos de doscientos millones 

de católicos, y  en  toda E uropa  la más profunda 

a larm a; n i se rá  rec iam ente  combatido el in q u e ­

b ran tab le  c im iento d e l edificio soc ia l,  la  Santa 

Sede, ún ico  fundam ento  y base del verdadero 

orden.

T a l es la be lla  perspectiva q ue  po r  ahora 

ofrece, la  cuestión d e  Roma á través de los des ­

pachos telegráficos que  nuestros  lectores verán; 

m ás por lo m ism o que  esa perspectiva es tan 

bella , sentim os c ie rta  vaga desconfianza de que 

los a sun tos  de Roma tengan  tan  brillan te  solu­

cion.
L a  concísion del a lam bre  eléctrico, e l c a rác ­

te r  del partido  llamado conservador del reino 

subalp ino  y los an tecedentes  de la cuestión ro< 
m ana, nos hacen  ab rig ar  ese  tem or, aunque por 
u n a  p a n e  sei>amo9 que el Pontificado n o  h a  da 
p e rece r  y tengam os u n a  confianza ilim itada  en 

e l concurso m oral y m a teria l d e  todo el Catoli­

cismo.

¿Con qné condiciones se ha obligado el m i ­

nis terio  Cialdini á  con tener la  invasión y hacer 

re sp e ta r  el tra tado  de S e tiem b re?  ¿Son sus d e ­

claraciones tan  te rm inan tes  y  categóricas como 

nos dice el te légrafo? A un cuando  lo  sean , ¿el 

nuevo G abinete de Florencia tend rá  á raya á 

los demagogos porqu e  en  los m om entos ac tu a ­

les lo ha exigido F r a n c i a ,  ó po rque  dejando á 

estos o b r a r , p ro tegiendo d irec ta  ó  ind irec ta ­

m ente  , s e  conculcan todas las leyes divinas y 

hum anas?  ¿Cuál e s  el móvil que  a r ra s tra ,  á  qué 

im pulsos obedece el nuevo Gabinete, ó sea el p a r ­

tido  conservador, a l d isponerse á cum plir  el 

tra tado  de Setiembre? ¿Se halla F rancia  d ispues­

ta  á  p ro teg e r  s iem pre , de una  m anera  incond i­

c ional e l poder tem poral de la Santa S ede , ora 

p rovengan  los a taques que se  le  dirijan  de una 

inva5:ion c u a lq 'j íe r a . ora  de u n a  insurrección 

sim ulada á m erced de ios m ed io s  morales?

l i é  aquí lo que nos o c u r te  p reg u n ta r  en  vista 

de las noticias que com entam os: y  h é  aquí lo 

que  debe o b tener  u na  contestación satisfactoria.

te rm in an te  para  que nuestro  esp íri tu  se t r a n ­

quilice; m ien tras  podamos y debam os suponer  

que tas m edidas tom adas p o r  Ita lia  son p ro v i ­

sionales, del m om ento  puram ente ; m ien tra s  se ­

pam os que  los partidos políticos m il i ta n te s  del 

re ino  subalpino, cualesquiera que  sean su  d en o ­

m inación y sus asp irac iones, desean hacer de 

R om a la capital de Ita lia , valiéndose de estos ó 

los o tros medios, p rocediendo con rapidez ó a u ­

xiliándose del trascu rso  del tiem po; m ien tra s  los 

conservadores italianos no ob ren  m ás q u e  p o r  
consideraciones al convenio ítaío-írances y po r  

miedo á las bayonetas de Francia ; m ien tra s  vea­

m os en esta ambigüedad, vacilación, duda para  

in te rven ir  en  favor de N uestro  San tís im o  P ad re  

s iem pre  quesea  acom etido y sean los que  q u ié ­

r a n lo s  a taques  que  el Romano Pontífice sufra , 

nos es imposible d a r  espansíon á  n u e s t ro  pecho 

y a le ja r  de n u es t ra  alm a los tem ores que  la  en ­

tr is tecen .

¿Estamos en  ese caso? ¿Nos hallam os en la  s i­

tuac ión  necesaria  para  que los católicos, dado 

que  sea cierto  lo q ue  anunc ia  e l telégrafo, 6e s a ­

tisfagan y tranquilícen  con la  solucion que  a c a ­

ba de te n e r  la cuestión rom ana? Nosotros hem os 

em itido nuestra  opiníon, ó  m ejor que  eso, hem os 

manifestado nuestros  sen tim ien tos: el tiem po 

dem ostrará  sí son fundados, ó s¡, p o r  el c o n t ra ­

r ío , se hallan  destituidos de todo fund am en to .

FISONOMIA DE LOS PERIODICOS.

L a  E sp era n za  de anoche  escribe u n  articulo  

ard ien te  sobre  la sascric ion  en  favor del Papa, 

adm irándose del maravilloso re su ltado  que  esfá 

obteniendo. Concluye este escrito  con  los s i ­

gu ien tes  períodos:

• Da'todos modos, aseguramos como caballeros 
y  como cristianos que al abrir suscricioa en las 
columnas de La Esiieransa á favor del P«dre S an ­
to, hemos olvidado por completo los intereses de 
partiJo  , acordándonos solamente de que éramos 
españoles y  católicos. Tenemos ¿por qué hemos de 
negarlo? afecciones políticas, puramente políticas; 
pero si alguna vez, y  sobre todo en las actuales cír> 
cunstancías, hubiéramos querido adquirir proséli­
tos, comprometer á nadie so pretesto de defender 
la Religión y la justicia , nos creeríamos índigoos 
de alternar con personas honradas , y  capaces de 
cometer las acciones más inicuas.

Aqui se tra ta  de averiguar quién considera im ­
pasible e l triunfo de la iuiquidad, y  quien nn; q d é n  
se interesa por la independencia del Pontificado, j  
qnién le mira indiferente; quién a c a tó l ico ,  y  quién 
es enemigo del Catolicismo. No se cuestiona acer ­
ca de la mayor ó menor libertad que debe conce­
derse á los pueblos, se cuestiona sobre si es ó no 
legitima la traición y  el crimen cuando se comba­
te  contra la  Iglesia católica.»

Suplicamos á  L a  E sp e ra n sa  que vea las co n ­
testaciones que  E l ¡m p a rc ia l.  L a  R e fo rm a  y  L a  

PoHlica i i e to n á  nu es tra  invitación para  q ue  se 

suscrib ieran  en favor del Pontífice. Convénzanse 

de una  vez, los que no están ya convencidos; da 

que  hoy no se cuestiona en  el m undo acerca  de 

la m ayor ó m eno r l ibe rtad , q ue  debe co nce ­
derse  á lo'i pueblos sino de lo  que  d ice L a  E s ­
p e ra n z a .

L a  Regeneración  d iscu rre  acerca de lo que  

p u e Je  suceder  en  Italia , dada la in tervención 

francesa.

Según se ponen  las cosas, vamos sospechando 

noso tros  que  no pasará nada . E l G obierno f r a n ­

cés se h a  em peñado en  qne  n o  haya  g u e rra  y 

en  q ue  todo se aplace y se sa ldrá  con la suya.

L a  L ea lta d  copia un  art ícu lo  del B olelin  ecle­
s iástico  de  T uy  y otro de L a  C ruzada.

E l  E spañol e n u m éra lo s  beneficios que  re su N  

ta n  para  el país de la em isión de bille tes h ip o ­

tecarios, y á  fin de a len ta r  á los particu lares  para  

que  los to m en , escribe:

•Pero el acto de suscribirle po rn oo  ó medio, no 
significa solamente el de^eo de allegar fondos para 
cubrir el déficit de anteriores presupuestos; e lpen- 
samiento del Gobierno hs m is evaatado, como que 
se dinjti á presentar á la nación bajo el peso de sus 
propias fuerzas y  la actitud de demostrar lo que 
vale y  to q ú e se  merece.

Se tra ta  nada menos que de hacer un alarde de 
su virilidad económica. Caaudo tantos nos quieren 
imponer la ley, á causa de nuestros contratiempos 
y vicisitudes políticas, el país debe sacudir ese y u ­
go. maoifestaodo A la Europa que cuando llegan 
ocasiones críticas y  difíciles, la voz del patrio tis ­
mo se deja oír en todas las ciudades y penetra 
hasta las últimas aldeas.

.111 . I
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demas respetaban  por m a yor y  cabeza dellos, 
herm ano  de aquel Zogrí que  mató Aiabéz en  el 
juego de cañas, comenzó á  hablar, m ostrando 
grande tristeza, y  á  dec ir  así;

—Valerosos caballeros Zegries, d eu d o sy  ami­
gos míos, y  vosotros los Gómeles, ad v er t id  lo 
que  qu ie ro  deciros con lágrim as d e  sangre. Ya 
sabéis en cuánto  se debe estim ar la honra; 
cuán to  cuesta  conservarla , y  que  en  u n  ins­
tan te  se pierde; y  u n a  vez perdida, no se co­
b ra  jamás; dígolo, po rque  en  G ranada nosotros 

los Zegries, y  vosotros los Gómeles, estamos 
puestos en el trono  y  alteza q ue  podemos de- 

:.sear; el R ey  nos  estima, la c iudad n osam a, r i ­
quezas tenem os abundan tem en te , y  estos caba­
lleros mestizos A bencerra jes  p ro c u ra n  q u ita r ­
nos el honor y abatirnos, y  n o s  h a n  m uerto  á 
m i herm ano, y  otros tres ó cua tro  deudos, y  
asimismo de los caballeros Gómeles, haciendo 
de nosotros infame menosprecio. Todo esto pido 
en te ra  venganza; po rque  si no la procuram os 
presto , h a rá n  los A bencerra jes  q u e  no seamos 
iiíiJa, y  que  nadie nos estime; y  p a ra  el reparo 
es m enester, por todas las vías y  modos q ue  se 
pudiere , q u e  busquem os cómo seamos venga­
dos, y  n ues tros  enemigos aniquilados y des­
truidos, porque nos quedem os en n u es t ra  hon ­
r a  perm anecientes. No se  puede  hacer por 
fiier¿a de arm as, respecto q ue  el Rey puede  
p roceder co n tra  nosotros; pero  tengo imagina-
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heclia  la  señal de la cruz, alzó los ojos a l cielo, 
diciendo;

—Por v u es t ra  santísima pasión, señor mío 
Jesucristo, que  m e deis v ictoria  con tra  este pa­
gano.

¥ diciendo e s t o , con b rav o  ánim o arrem e­
tió su  caballo por el campo, escaramuceando 
con tra  el moro; y  au n q u e  no estaba sano de 
las heridas q u e  le  dió Albayaldos, y  le im pe­
d ían para  pelear, su  gallardo ánimo suplía  los 
defectos de sus heridas; y  notando la braveza 
de A lialar, su denuedo y  lijereza de escaramu­
cear, dijo e n t r e  sí:

—Conviene an d ar  cuidadoso, p o rq u e  es­
te  moro no alcance v ictoria, lo cua l n o  perm ita 
Dios.

V diciendo osto, sosegó su  caballo, viniéndose 
despacio, y  tos ojos puestos siem pre e n  su  ene­
migo para  ve r  lo q ue  haría.

El moro, q u ev íó  an d ar  así al maestre, no  sa­
biendo ía causa, se le fué acercando  para h a ­
cerle a lgún daño; y  estando cerca  dúl, confiado 
en  e l valor do su  brazo, enderezó para  d a r  el 
golpe, en tendiendo q u e  el m aestre  no estaría 
en el caso advertido; y  levantándose sobre los 
estribos, le arrojo la  lanza con tan to  ím petu, 
que  el h ie rro  y  banderilla  iban  rech inando  i>or 
c l aire.

E l  m aestre , que  vió desem barazar la lanza 
con tan  g ran  violencia, y  q u e  el asta venia
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ilero; quiso Dios llevárselo al cielo, po rque  al 
tiempo de su m uerto  le conoció, y  pidió el agua 
del bautism o, y  se volvió cristiano; idichoso él, 
pues goza de Dios! Por eso n o  q u e r r ía  que  
tuviésemos escaram uza sin  haber p a ra  qué, 
sino v ed  si os puedo se rv ir  en  algo, que  lo haré 
por vos.

—E n  m ucho  estimo la m erced  q u e  m e hacéis, 
señor m aestre , respondió Ahatar; po r  ahora no 
se m e ofrece cosa e n  que  m e  la hagais, sino qno 
me clama la sangre d e  mi p rim o Albayaldos, y  
qu err ía  que  no dilatásemos la escaramuza; y  
asimismo quis iera  q u e  m e asegureis q u e  de los 
vuestros  n o  se ré  ofendido, sino q u e  sólo con 
vos ho de lidiar.

— Mucho m e holgara, dijo el maestre, que 
no pasarais adelante con v u es t ro  intento; 
pero pues esta es v u es t ra  voluntad , hágase 
lo q u e  queréis. E n  lo q u e  pedís que  ilo seáis 
ofendido do los mios, yo os doy seguro dallo.

Diciendo esto, alzó la.s m anos á  su gente, h a ­
ciendo señal que  se re tírase  de allí, y  esta era  
bastan te  señal de seguro.

L a  gento luego se retiró; lo cual, visto por el 
moro, dijo a l maestre:

—Ea, caballero; y a  es tiempo de comenzar 
n u es t ra  escaramuza.

Y diciendo esto, movió s u  caballo á media 
rienda, escaram uceando con gracia. E l maestre,
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do u n  b u en  medio, au n q u e  no os á  ley de ca­
balleros, sino para vengarnos de nuestros  ene ­
migos.

Un caballero de los Gómeles, respondió:
—Señor Zegrí Mahoraad, o rdenad  lo q ue  con­

v iene, que  aqu í os seguiremos.
—Pues sabed, dijo el Zegrí, q u e  h e  de term i­

nado  p o ner  mal á  ios A bencerrajes con el Roy, 
de modo que  n inguno  viva, diciendo q u e  Albid 
llám ete, cabeza delíos, cometió adu lterio  con la  
Reina; y  ho de a testiguar con  vosotros, y  ha­
béis de dec ir  que  es verdad lo q ue  yo digo, y  
que  á  qu ien  nos con tradijere  se lo darem os á  
en tender; y  que  los A bencerrajes le  p re tenden  
m a ta r  y  q u ita r  e l reino, y  con  esto sin duda 
que  el Rey ios m andará  degollar á  todos; y  de­
jadm e el cargo, q u e  y o  daré la  ó rden  para  ello. 
Este es mi pensamiento, amigos y  parientes; 
ahora  dadme vuestro  parecer , y  sea con secre­
to, porque  ya veis lo q u e  importa.

Acabando el Zegrí su  diabólica y  mal pen sa ­
d a  razón, todos d ijeron á  u n a  q ue  estaba b ien  
acordado, y  q ue  se hiciese así, q u e  todos favo­
re c e r ía n  su  in tención. Luego fueron señaladas 
dos caballeros de los Gómeles para  q u e  el Ze­
grí y  ■ ellos p ropusiesen cl caso dolante del 
Hoy,

Acabada de t r a ta r  esta tan  insolento traición, 
fueron  á  la  ciudad, donde estuv ieron  con su 
dañado puosamioato aguardando  tiempo y  lu-
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Es preciso tener en cuenta (p e  n a  pueblo tanto 
ra le  y  tanto significa e a  las sociedades cootempo* 
r ioeas, cuantas m U pruebas da de rigor moral.

Todos loa partidos y  todas las fracciones puedea 
cobijarse i  la sombra de esta bandera. Si la ioicia- 
t i r a  y  el impulso partieron del se to r  marijuéí de 
Barzanallana, los resultados corraspouderio  a l p*is 
en general y  i  todos y á  cada uno de ios ciodada- 
nos en particular.

Si hay gloria que recoger, esta gloria es de la 
pátria  común. Al GÍ)bieroo y al seAor marí^ués de 
Barzanaliana les quedará siempre la  satisfacción 
de haber cumplido sus debere&«>

L a  S s p a i la  exanaiaa la  conducta  del G obier­

no ac tua l,  y dice q ue  ha resuelto  las dos g ran ­

des cuestiones de o rden  y de l lac ieada . A p ro ­

pósito de esta ú lt im a , elogia, como E l E spaño l, 

el ú lt im o decreto d e l  S r. Barzanaliana sobre los 
billetes hipotecarios.

L a  Epoca  t r a ta  de la cuestión rom ana, y  em* 

pieza su  articulo  de esta m anera:
• El u/iima<um de la  Francia ha producido un 

efecto diverso, aunque no opuesto al que se espe­
raba. En Tez de una solucion inmediata del con­
flicto de que son Ceatro los Estados pontificios, ha 
producido un aplazamiento.»

E stam os en ello. U a  aplazam iento y  nada 

más.

E l P ia r io  E spaño l  escribe sobre  la  misma 

cuestión , pero  en d iverso  sentido como puede 

verse po r  estas lineas:
<Lo3 asuntos de Italia presentan una faz nueva, 

despues d é la  resolución tomada por el Emperador 
Ñapoleon en el consejo d« dos días celebrado en 
Saicit-Cloud, Francia ha vuelto á emprender su p a ­
pel de Potencia reparadora, y  decididamente se 
pone al iado d é la  Silla romana y  enfren te  delGa- 
bioete de Víctor Manuel, hipócritamente unitario y 
públicamente ingrato á los favores que de todo g é ­
nero ha estado recibiendo del Emperador francds, 
desde 1850 hasta hoy. El éxito de la campaña po­
lítica, diplomática y guerrera que va á  emprender 
la poderosa nación vecina, si, como algunos creen, 
dependerá en pac teócn  todo d é la  actitud de Pru- 
sia con motivo de las cuestiones italianas, para 
otros consiste solamente en el principio de justicia 
que hoy mueve á  los soldados y tos barcos de 
Francia.»

E l Im p a rc ia l  hace  u n a  advertencia á los p e ­

riódicos, especialm ente á los ministeriales, para 

que  no se incom oden en  tr a d u c ir  artículos lauda ■ 

torios de la  p ren sa  trancesa . n i artículos de cen* 

sura . La prensa  francesa, según  El ¡m p a re ia l,  

obedece casi siem pre  al in terés  de los especula ­

dores y elogia ó censura  según  á estos conviene.

Cuando E l  Im p a rc ia l  lo dice, sus motivos 

tendrá  para  saberlo.

L a  B e fo rm a  con tinúa  discutiendo con L a  

E poca  acerca de las sociedades cooperativas.

Y E l  Pabellón N a c io n a l  sigue hablando del 

desestanco.

P erfec tam ente .

De u n a  carta  de Paris  que publica  L a  Befor-  

tna ,  tom am os h s  siguientes líneas :

• Se asegura que el embajador espaflolba ofre­
cido al Gobierno francés el apoyo de un cuerpo de 
ejérc ito : el ministro de Negocios extracjeros ha 
rehusado cortesmente esfe oirecimiento.*

E l  señor conde d e  San L uis, em bajador de 

Espaüa en Rom a, salió e l domingo p a ra  Córdo­

ba , donde, po r  consejo de los m édicos , debe 

pasar uua  tem porada á l in  d a  res tab lecer su 

salud.

Hace algunos dias los periódicos ingobernables 

copiaron del Correo de A n d a lu c ía  una  de ta n .  

tas especiotas que de vez en  cuando  su e len  le ­

vantarse con tra  los Eclesiásticos ó personas  alle­

gadas á la Iglesia.

H o y  e s o s  m i s m o s  p e r ió d ic o s  q u e  d o  a c a b a n  

d e  a p r e n d e r  á t e n g r  m e s u r a  e n  l a  m a t e r i a ,  l i e -  

n e n  q u e  r e t r a c t a r s e  c o m o  lo  h a c e  E l  Im parcia^  

e n  la s  s i g u i e n t e s  l í n e a s :

• liemos recibido uoa atenta carta  del señor don 
Fraticisoo Nunez Gj í Io,  Cura párroco de Marbella, 
en que se niega la exactitud . de la noticia dada por 
E l Correo de A nda lucía ,  el cual aspguró que desde 
el pulpito de aquella iglesia se habían proferido 
palabras injuriosas á la prensa española.*

U n poco dilicil en  efecto es in ju r ia r  á  la 

p rensa.

H abiendo dicho anoche L a  E poca  que le  p a ­

recía  alto  e l tipo del 9 0  po r  100  señalado por el 

Gobierno para  la negociación de los 5 0 0  m illo ­

nes de billetes hipotecarios. E l  E spaño l  publica 

esta m añana un  largo articulo  en  q ue  t r a ta  de 

probar lo contrario .

Durillo está e l diario  m oderado con su  co le ­

ga: véase en  p rueba  d e  ello las frases con que 

te rm ina  su respuesta:
• No es, pnes, infundada la  confianza con que el 

público se apresta á tom ar parte ee  la emisión. 
Üisffliuuirla ó estraviar la opmion pública en m a ­
teria tan grave, es, ademas de un acto de dudoso 
patriotismo, exponer á un cruel desengaflo l  loa 
que tienen por costucabre seguir, en materia tan 
grave, las opiniones de uoa parte de la prensa que, 
por irriñexloa sin duda, aventura especies desti­
tuidas de todo fundamento.»

Lo mism o que el d ia ilo  m in is teria l parece 

p ensa r  L a  P o lilica  en este asun to . V éase , en 

efecto, cómo se explica al periódico vicalvarista:

• Para llevar á  cabo esa negociación, se abre en 
todo el reino una suscricion bajo las bases estable­
cidas en otro Real decreto de 21, que publica hoy 
el psriófjico oQcisl y  que reproducimos al pié de 
estas lineas.

Como en él se ofrece el premio del iO por 100 á 
los que Se interesen en la  operacion, como para 
hacerlo basta tener disponible en el acto el 2U por 
100 del primero de los cuatro plazos en que habrá 
de hacerse el pago a! Tesoro, como del segundo 
plazo del 3U por 100 vencedero el i  de Enero se 
deducirá el o de los intereses que correspondan á 
los billetes suscritos por el semestre quo vencerá 
el 51 de Diciembre, y  como adem is al suscritor 
que adelante los plazos 2 . ' ,  3.*y A °  se !e hará el 
descuento que corresponda al respecto de C por 100 
a l a b o ,  la negociación es veatAjosi^ima paca los 
suscritores, los cuales pueden obtener en el primer 
año un interés de 15 por 100 si satisfacen los dife­
rentes plazos á su vencimiento natural, de 14 
si pueden adelantarlos, y  de 9 á  II) eo los años 
sucesivos, teniendo en cuenta las probabilidades de 
la amortización.»

Copiamos i s i t o a l r n e u t e  de L a  E sperar iza .

•E a el periódico L a  Reforma  leimos ayer, con

referencia al Boletín eclesiástico de Barcelona, 
uoa manifestación hecha el 15 del que rige ^or el 
habilitado del culto y Clero de aquella diócesi, 
relativamente á haber quedado abierto aquel dia 
el pago de la mensualidad de Setiembre.

SI por fortuna se generaliza en toda España lo 
que h a  empezado á practicarse ya en la diócesi da 
Barcelona, habremos conseguido lo que tanto d e ­
seábamos, y  e l Gobierno tendrá la satisíaccioD de 
haber ejecutado una bueua acción.»

E stam os com ple tam en te  de acuerdo  con  el 

periódico monárquico-religioso.

Ed L a  Perseverancia de Zaragoza leemos lo que 
s igue:

«Según vemos en una correspondencia de Alema­
nia, los señores D. Cjrlos de Borbon y su esposa 
dofla Margarita , han debido salir el 18 del cor­
riente mes de su habitual residencia de Ebenzwe- 
yer, dirigiéndose primeramente á Viena y  despues 
á Praga, donde han sido invitados á  pasar unos dias 
en el palacio Stradtscbiz, por sus tios los E m p era ­
dores Fernando y Ana Maria.

Regresarán luego á Viena para visitar al Empera­
dor Francisco'José y  á la familia imperial, y  cor­
responder á sus muchas atenciones, y  fijarán últi ' 
mámente su residencia en G ra tz , capital de la 
Stiria.

Su hermano D. Alfonso de Borbon sale también 
para Viena, donde es esperado de su tío el duque 
de Módena, á quien piensa acompañar en su viaje á 
Hungría.

La archiduquesa dona Beatriz se reunirá á sus 
hijos en Gratz á mediados del próximo No­
viembre.»

Ayer tarde fué recibido por S. M. en audiencia 
de despedida el representante de Austria ea  Espa 
Rd señor Grivelli, que ha sido destinado á o tro  
pais.

f ic e  La Carrespondeneia, que ayer se aseguró 
con nuevos datos que ademas de los 3üO.UOO,ÚUO 
de la nueva emisión de billetes hipotecarios que 
toma el Banco de Espaúa, hay ya pedidos que cu­
bren, si no exceden, los otros 2U0 millones.

El mártes al anochecer Uegó al puerto del Ferrol 
el trasporte 5an  Quintín, que, según creemos, su 
frirá  algunas reparaciones en su máquina, salien­
do despues para Cádiz, á  cuyo punto conduce aiti- 
lleria.

Por una difposicion reciente del ministerio de 
Fomento se ha facultado á los inspectores adtni* 
nistrativos y  mercantiles de ferro-carriles, para 
que con el carácter de provisional, y  á reserva de 
dar inmediata cuenta a l Gobierno, aprueben y 
permitan la aplicación de las tarifas especiales que 
las compañías les propongan para el trasporte de 
viajeros, ganados y  provisiones, con motivo de ba­
ños, festividades,' ferias y  mercados, y  cuya dura ­
ción no exceda de dos meses, oficiando en tales 
casos á los inspectores de las demás lineas para su 
conocimiento, cuando los viajeros, ganados ó pro­
visiones hayan de recorrer líneas de diversas com* 
paAiaspara llegar á su destino, de igual modo que 
á los gobernadores de las provincias respectivas.

Por Real órdeo del miaisterio de Fomento re ­
cientemente publicada, se ba facultado á  las em­
presas de ferro carriles para estipular libremente 
en las tarifas especiales acerca de la carga y des­
carga y de los plazos del trasporte, con ciertas ex­
cepciones, y  se ha déclarado que los contratos par* 
ticulares pueden comeozar á ejecutarse sin esperar 
la aprobación del Gobierno.

Nos alegraremos de ver confirmadas las noticias 
que Ei Amigo del Clero dá  en las siguientes lineas:

• Se nos asegura que el señor marqués de Ron- 
cali > entendido y  dignísimo ministro de Gracia y 
Justic ia .se  ocupa asiduamente, en unión delSefior 
Nuncio de Su Santidad, de la  redacción de varias 
disposiciones legales dirigidas á llevar á  pura y  
debida ejecución el Concordato de 1851 y  el Con­
venio de 1859.

También nos aseguran que i  ene acordado pre­
sentar á la aprobación de S. M. medidas im ­
portantes muy favorables á la Iglesia y  a l Estado, 
en las que se resolverán dudas suscitadas hace 
anos y que requieren una solucion razonable.»

CORREO dF hOY.
L as noticias quft nos trae  el correo  de boy son 

im portantísim as. L as  de P a r ís  son del 21 basta  
las seis de la ta rd e .

A prim era  hora de aquel dia  se  e s taba  en  la 
in c e r tid u m b re  de la resolución deQuitiva adop ­
tada po r  el G abinete f loreutino .

E n  esta e sp ec ta tiv a ,  los periódicos im peria ­
listas se en tre tien en  en ac la ra r  ó  rectilicar a l­
gunos hechos.

Hé aqu i u n  párrafo  m uy  significativo d e  la 
F r a n c a :

• Se ha dicho que algunos ministros del l'^mpe- 
rador han manifestada una opinion que tiende á 
una acción común da F ra u d a  y de Italia en el te r­
ritorio pontificio, con objeto de reprimir l a ’ inva­
sión garibaldina.

Nosotros aseguramos que ningún ministro fran* 
cés ha podido espreiar semejante peusamieoto, 
igualmente contrario á  la  política que á  la digoi- 
dad de Francia.»

A p rim era  h o ra d e  dicho dia  ‘i l ,  sabíase en 
P arís  q ue  toda la división del g en era l D um ont 
se  había em barcado; pero la o rd en  de salir  no se 
había dado au n . La salida de las tropas ,  según 
se decia, es taba  subord inada  á  las decisiones 
que se adoptasen e n  F lo renc ia .  R e in ab a  grande 
ansiedad, porque la si tuación e ra  tan  t i ran te  
que  no podía p ro longarse , y  de un m om en to  á  
o tro  se aguardaba  el decisivo.

Poco an tes  de m edio d ia llegó  á  P a r is  un d e s ­
pacho de F lo re n c ia ,  espedido á las diez d e  
aquella m ism a m añana , anunciando que  el ge­
n e ra l  Cialdini, lldmado po r  e l Rt-y Víctor Ma­
nuel. estaba exam inando  con S. M. la situación 
para  s a b e r  con qué  condiciones podria acep tar 
la dirección d e  los negocios q ue  se  le hab ia  e n ­
comendado.

E n  aquellos m om entos la determ inación  d e ­
finitiva del G obierno de F lorencia  n o  e ra  cono ­
cida; p ero  se la aguardaba de u u  ins tan te  á o tro , 
y de seguro  en aquel mismo dia.

H ablábase de resoluciones enérgicas que  t r a ­
taba  de adoptar e l Gabinete de F lorencia , y  se 
v is lum braba hasta la posibilidad d e  nua d ic ta ­
d u ra  m ili ta r , que  tuviese por objeto disolver los 
más activos elem entos revolucionarios de la P e ­
nínsula.

A segurábase tam bion  que el G obierno italiano 
estaba d ispuesto á qu itar  á  la invasión garibald i- 
n a  todos los m edios de rec lu tam iento  y de in ­
vad ir  con nuevas partidas e l te rr i to r io  p o n t i ­
ficio.

Las oficinas de enganche en todo el re in o  subal­
p ino acaban de s e r  cerradas po r  ó rden  'd e  la 
autoridad. Se habían hecho m uchas prisiones, 
y  la policía ocupaba las estaciones de los fe r ­
ro -carriles  para  impedir la  en t rad a  á los fac ­
ciosos.

Decíase que  Garibaldi se habia escapado de 
C aprera y llegado al Continente. P ero  la  notic ia  
no se daba  por segura, y  en efecto creem os que  
necesita coniirmacion.

Los periódicos im periahstas d esm ien ten  for­
m a lm en te  á  los periódicos italianos que  d a n  la 
absu rda  noiicia de crueles represa lias  tom adas 
en liorna co n tra  los prisioneros garibaldinos. D es­
m ienten  asimismo que se haya adoptado medidas 
a rb i tra r ia s  con tra  la s  personas sospechosas de 
p a c ta r  con la  invasión.

A  las tre s  d e  la ía rd e .— La situación se p r e ­
sentaba con tendencias lavorables á  la  causa del 
ó rd e n .

Decíase que  el Gobierno florentino, am en a ­
zado por u u  lado por la revolución, y obligado 
po r  Francia  á cum plir  lo que habia ofrecido, pa • 
recia co m pren der  la necesidad de re p r im ir  el 
movimiento garíbaldino, v de evitar d e  este m o ­
do u n  rom pim ien to  con F rancia .

Craiase que la dimisión de Ratazzi se r ia  acep­
tada, y q ue  el Rey tra taba  de organizar u n  m i­
nisterio de acción.

Hxbianse dado ya las órdenes de su spender  el 
em barque  de nuestras  tropas: la e scuad ra  d i s ­
puesta a salir , d cb iae sp e ra rn u e v as in s tru c io n es .

E sperábase  cada vez m as coniU dam enta que 
no seria  necesaria  la iutervencion m ilitar de 
Francia  para conseguir el objeto que  se habia 
p ropuesto .

A  las cu a tro  de la tarde. E ra  ya conocido el 
u lt im á tu m  del Gobierno francés al G abinete de 
F lorencia . E s te u í / im a íu m  exige:

1.* Compromiso tormal de de ten e r  é im ped ir  
las partidas garibaldlnas.

2.* Prohibición y clausura  inm edia ta  de to ­
das las oficinas de enganche.

3.* Una proclama del Rey Victor Manuel r e ­
cordando á los italianos los d eberes  del pais y 
e l respeto  de sus compromisos.

A las seis  d é la  ta ra e . Asegurábase q ue  el G o ­
b ie rno  de Florencia  habia aceptado todas estas 
condiciones.

Los periódicos de Tolon y de Marsella del 
dia 2 i ,  con tinúan llenos de porm enores  acerca 
del embar(]iie dé las  tropas. Aseguran q ue  desde 
la  g u e rra  de C rim ea no se habia visto nada s e ­
m ejan te  en aquel puerto . Sólo en  el dia 18, se 
habian llevado á bordo  m ás de cuatrocientas m il 
rac iones com pletas para  las tropas  espediciona- 
r ias . E i  día 2 0  llegó el general Poikes, y se em ­
barcó  al m om ento . Seis fragatas, y e n t re  ellas 
(tos acorazadas, estallan ualuntando las c a ld e ­
ras. T am bién  el general D um ont h ib ia  llegado 
aquel dia.

KOTICIAS 1)E LA OUERRA.

Según  escriben de F lorencia  con fecha del 20 , 
el encargado de Negocios de F ranc ia  había sido 
recibido en audiencia por e l P ap a , al cua l le  
había asegurado en  nom bre del E m perador de 
los Iranceses, que en  todo evento contase con 
que  no faltaría e l auxilio de F ran c ia  a l  Gobierno 
pontificio.

Sabíase que  H orte  habia sido ocupado o tra  
vez po r  e l ejército  del Papa.

£1 general Gialdini había sido llamado á  F lo ­
renc ia  po r  un despacho telegráfico.

L eem os en  el D iario d e  Boma:

• Eo la noche del 15 al IG del corriente un des­
tacamento de uoventa gendarmes que iba de reco- 
oocimiento en dirección üe San Lorenzo, provincia 
de Viierbo, ha sido atacado por uoa partida de ga- 
l i b a ld Í D o s  mucho más numerosa que aque!. Este 
destacamento ha sostenido el fu<='go del >‘nemigo 
por espacio de algunas horas; por f io  ba concluido 
por poner eo fuga á los garibaldiuos, que han te ­
nido varios heridos y dejado en el campo diez de 
los suyos. N<> hay que lamentar la meuor des ­
gracia eutre oaestros geudarmes, que hau vuelto i  
ocupar su pot-iciun.

El mismo estado de tranquilidad sigue reinando 
en todas nuestras provincias.»

A la ho ra  en q ue  escribimos estas lineas aun 
no se  Sabe que el general Cíaldini haya llegado 
á  fo rm ar su m inisterio , l^acnentra g randes  di 
llcultait 'S , aunque  se cree que llegara á su p e ­
ra r las .  La cuestión  para el re in o  subalpino es 
de vida ó  muerte.

Los ganbaidinos y la extrem a izquierda hacen 
eslu frzos desesperados. Corren ru m o res  de des ­
ó rdenes en F lo renc ia  y algunas o tra s  poblacio­
nes de Italia.

L iF ra n c e  del dia 21, publica el artículo si- 
guieute:

UB4 SOLPCIOK ISmníKTE.

•La cuestión cuya solucion cree todo el mnodo 
que no puede ta rdar, será resuelta hoy sin falta al 
guna.

Nosotros partiremos si Italia ensaya la manera 
de tergiversar, y  de sustraerse por medio de equi- 
vocds 4 las obligaciones que ha contraído libre­
mente.

Nosotros no partiremos si, haciendo un supre­
mo esfuerzo de lealtad, nuestros aliados de Solfe­
rino dominan el movimiento revoluciooario que 
amenaza desenvolverse.

No se tra ta  respecto de Italia de ceder ó de no 
c e d e r : no es asi como se han de presentar las co­
s a s ,  porque se darla márgen á susceptibilidades 
que nadie respeta más que aosotros; so tra ta  sim- 
pien:ente de cump ir  uii compromiso formal, de 
nada más; ¿puede la dignidad nacional sufrir d e ­
trimento alguno por haber cumplido su deber?

Los que aconsejan a lialia que prpteji á  los in ­
vasores del tnrriturio pontificio , esos no son los 
amigos de aquella, sino de la revolución , esos no 
trabajan por lo que importa i  Jwlis, sino en favor 
de la conspiración mazzíniana; esos no salvan el 
principio monárquico; lo comprometen.

No nos dejemos seducir por los vanos razona­
mientos de el Diario de tos Debatei, el Siglo y  la 
Opinión Ñauonat-, no queramos desnaturalizar uua

situación despejada y  oscurecer las nociones más 
triviales de la justicia y  del derecho, que son la 
luz de ias inspiraciones patrióticas.

Si nosotros dirigimos á la vez nuestras miradas 
á Roma, á  Florencia, i  Paris, ¿qué es lo que 
vemos?

Lo que en este momento existe en los Estados 
Pontificios no es la insurrección, sino la invasión; 
no es el principio de la soberanía popular que le 
dirige contra el poder establecido; es la  violencia y  
la  anarquía que quieren ahora imponerse á  los ro ­
manos, despues á  Italia.

Lo que pasa en Florencia no es la lucha del sen­
timiento nacional contra una ingerencia extranje­
ra; es el Gobierno regulando las prisiones con las 
excitaciones que él ha condenado, y  de las que no 
puede hacerse cómplice sin violar sus más sagrados 
compromisos, y  sin echar por tierra el honor del 
pais.

De lo que se ha tratado en los coni^ejos de Fran­
cia no ha sido de saber si se respetará ó nó el 
principio de no intervención. Este principio no se 
ha tenido en cuenta para nada. Se ha tratado úni­
ca y exclusivamente, de saber si nuestro pais po- 
dia permitir la  conculcación de un tratado firmado 
por el Gobierno im peria l, y  hollar todos los 
compromisos que el honor de este ha declarado 
inviolables.

¡le aquí la verdadera situación, sin que todos los 
sofismas del mundo puedan combatirla.

Eo Roma existe la invasioo. Italia tiene el deber 
de no faltar á  su palabra eo provecho de las agi­
taciones revolucionarias. Francia se halla en la ne­
cesidad de mantener contra las agresiones de los 
unos y  contra las defecciones de los otros las esti­
pulaciones que su digoidad ba garantizado.

Si á Italia le agrada ser garlbaldina, ¿debe núes* 
tro  pais ponerse á merced de un aventurero? ¿Pue­
de haber duda eo esto para cuantos tengan senti­
mientos franceses?

De lo que se trata actualmente no es ni del prin ­
cipio de no intervención, ni del mismo poder tem ­
poral de la Santa Sedp; se tra ta  de nuestro honor 
nacional, y  los que no lo sieoten es porque dejan 
sobreponer sus pasiones á los intereses y  á la dig­
nidad de! pais.

El Diario de Roma del 17 pubUca uoa invitación 
especial h^cha i  los fides por el Cardenal I'atrizi 
el día 15 de Octubre, exhortándoles á rogar á la 
Divina Providencia su protección y auxilio en los 
actuales peligros, y de dar gracias á Dios por la 
desaparición del cMera, y  por la conc^sion de las 
beaeúciosas lluvias qoe ansiaban los romanos.

El reconocimiento de los beneficios ya recibi­
dos debe ser una prenda de las nuevas gracias que 
se desean. Eo consecuencia, los días 111, 19 y sO 
de Octubre habrán tenido lugar en todas las igle­
sias patriarcales, parroquiales y en las consagrados 
á María Santísima, dos solemnes rogativas diarias 
para da r  gracias á Dios por los beneficios recibidos 
i l t im am en te ,  y para rogárte los  nuevos que al 
presente se necesitan.

Según la  Correspondencia gerieral de  Viftta, el 
baronde Beust recibió el día pasado á  la diputación 
del consejo municipal encargada de presentar el 
mensaje contra los Obispos del Emperador. Esta 
recepción tuvo por objeto dar las gracias al minis­
tro  aus tr íaco , por haber interpuesto su influencia 
para que los comisionados del ayuntamiento de 
Viena fueran recibidos por e i Emperador.

El Rey Lnis I  de Baviera llegará i  Paris pasado 
m añana. Permanecerá eo la capital de Francia d u ­
rante diez dias, antes de marchar í  Niza, en donde 
probablemente pasará e l próximo infierno. El Rey 
bivaro conservará en París el incóguito mas r igu ­
roso. Así lo anuncia un periódico Imperialista.

El Debate de Viena anuncia que el general Turr 
ha abandonado la ciudad de Agram el 18 de Oc­
tubre, para volverse á Florencia.

Los gastos extraordintirios proyectados por Pru- 
sia para un período de iiez  aaos son los siguien­
tes, según dice na periódico francés: cuatro millo­
nes para laconstruccion del puerto de Falide; tres 
millones para las fortificaciones del mismo puerto; 
ocho millones para la construcción del puerto de 
Kiel; S.4dd,0UÜ para las fortificaciones del mismo 
puerto; un millón para construcciones diversas;
18.050,000 para la  construcción de navios.

De Berlín escriben i  la Agencio IFavas que en 
los círculos politicos corre el rumor deque el con­
de de Bismark ha abandonado el proyecto de ce­
der á Dinamarca el lladersleben, y  que se propone 
restringir la cesión á un territorio limitado, por 
una líBea que atraviesa el Slesirig a l Norte de Ha- 
ders leben.

Se ha decidido cerrar el Heichstag el sábado 
iróximo, para cuyo dia se habrán discutido todos 
os asuntos pendientes. El Rey G uillerm o, que 

para entonces se hsllará de regreso en Berlín, asis­
tirá á  la clausura del Parlamento.

Se ha concedido el titulo de general comandan­
te. con el poder diíciplioar que es i&h'íreute á  d i­
cho cargo, á los Príociiips rtrioaiites délos Estados 
de la Ciiiiffderacioii del Norte, en los que se bailan 
acantonadas las tropas prusianas.

Los periódicos italíanisimos publican las siguien­
tes uoticias, de cuya exactitud no dos  hacemos res 
p o D s a b le s :

• MaAana á las cinco, dice E l E jé rr íto  del ]ü ,  
salen para la frontera pontificia el Íl.®, 14.° y  41.“ 
batallones de bersoglteri.

Sabemos que el dlrairante Riboti sale e$ta tarde: 
está destinado al h.ando de la escuadra acoraza )a 
que debe cruzar por las aguas de Ci^ita -Vecbia. La 
escuadra se compone de ocho navios.

Varios cSctales de la iuteudeucia militar salen 
esta tarde p^ra el cuartel geoeral de las tropas de 
la frootera. Va ha partido para este destino ua des­
tacamento del cu-^rpu de administración.

Algunos periódicos bao dudo como probable á 
inmediato el llamamiento del contingente á las ar- 
Dias. Esta noticia es prematura. El Gobierno l o  cree 
que ha llegado el momento de recnrrir á estos ex­
tremos, y  hasta ahora no ha hecho m is  que tomar 
las medidas necesarias para que no le cojan des­
prevenido eo caso necesario.

A varios oficiales que habían pedido sus licencias 
se les han negado.

La N asione  del 19 excita al Gobierno á  que ten­
ga el valor de sus opiniones: dice que las circuns­
tancias exigen una acción pronta, atrevida y se­
gura, y  la confesion franca del programa que se 
piensa seguir.

¿Y sabe el mismo Gobierno siquiera el programa 
que piensa seguir? Eso depende de cómo se pre ­
senten las cosas,

P a r í s ,  19 de Octubre —De dos dias acá hay  ac ­
tiva com u u icac io Q  telegráfica entre  Paris y  Floren­
cia; y hoy, en el consejo extsaordinario que se 
reunirá  eo Sain t Cloud, han de tomarse resolucio­
nes defioitivas. Cuéntase que Victor Manuel ha dí- 
r ig id oa l Emperador un despacho verdaderamente 
suplicante, manifestando que está desasosegado,y 
quo SI no se marcha i  Roma la casa de Saboya está 
perdida. Se asegura que N apoleonleha contestado 
inm ed ia tam eiit" que la casa de Saboya estarla en 
realidad más perdida b iced’ese á las oleadas revo­
lucionarias, imprudentemente desatadas; que Fran­
cia no puede sacrificar á la Santa Sede, y  que en 
su consecuencia, coojuraba al Gobierno italiano á 
uo provocar compUcaciones desastrosas.

Al propio tiempo el Rey Victor Manuel ha en­
viado al piincipe Napoleoa, su yerao, losmasapre- 
miantes teiógramas, suplicándole gestione para 
que se detenga la espedicion fraoce¡>a, influyendo 
cuanto pueda en el ánimo de su primo: pero el 
principe ha sido acogido en Saint Cloud de un 
modo que le ha desalentado; y  sus amigos íntímoi 
se muestran muy abatidos.

El P o rv tn ir  Naciontzi de Paris, que publicaba 
nn articulo contra el Pontificado, ha sido denun­
ciado.

Tenemos noticias de la  República de la  Plata, 
l ía  habido uoa modiücscion importante en el 

ministerio. El Sr. Elisalde, ministro de Relaciones 
exteriores, á  consecuencia de ciertas dificultades 
con el Sr. Faz, vice-presidents de la República en­
cargado del poder ejecutivo en ausencia del gene­
ral Álitre, ha presentado su dimisión y  comprome­
tido ta del Sr. Costa, ministro de Justic ia , de Cul­
tos y  de Instrucción pública. Estos altos funcionarioi 
han sido sustituidos por e l doctor Ugarte en las 
Relaciones exteriores, y  por el doctor Urriburu en 
Justicia, ambos miembros del Congreso.

mrnm generales.
L a  archleofrad ia  de la  V is ita  d iaria  al

Santi’imo Sacramento y  Sagrados Corazones de 
Jesús y M aría, establecida en la parroquia de San 
L u is , dará principio el dia 28 del corriente á una 
devota novena en sufragio da las benditas almas 
del purgatorio. Todas las tardes, a l anochecer, se 
rezará la estación y rosario, y  despues de las me­
ditaciones , seguirá el sermón, de que está encar­
gado el misionero Padre Tiburcio Arribas, conclu­
yendo ios ejercicios con uoa deprecación , el sal­
mo De profundis, y  responsos cantados. El dia de 
difuntos hdbra oticio solemne por la macana. Se 
suplica á los fieles contribuyan coa sus limosnas 
para este religioso sufragio.

S e  lian recaudado ya  e n  V a len c ia ,  re a le s
vellón 12,320 para plantear la compañía de sal­
vamento niaritiiuo, pro>ectada hace poco tiempoj

E l  ayn atam ien to  áe Z  ar«(;uza ha nom -
bradi.> al Sr. Orovio hijo aJuptivu de aquella ciu ­
dad, y ha acordado esculpir su uombre en uoa lá ­
pida como bienhechor de Aragón.

E l S r .  Gorizalcz ttrabn  n o  i«e v ió  l ib re  de
sus dolures reumáticos en Zaragoza. Esta h a  sido 
la  razón de quedarse en Alhama.

i íe  b a  veriltcado c o a  g ra n  coiir.arrrncla
ene! colegio de Padres escolapios de San Antonio 
Abadía solemne distribución de premios entre los 
alumnos ÍDteraos.

S e g ú n  cartas  d e  F e r n a n d o  P ó o , p arece
que este verano habian arreciado allí algo las enfer­
medades, aumentándose por consiguiente la c ih a  
de la mortalidad ordinaria. Entre los fallecidos en 
Agosto se cuentas un oficial del gobierno, la  seño­
ra de otro de sanidad militar y  el comandante de 
la estación naval. Este sefior hacia poco que habia 
llegado y estuvo enfermo solo 24 horas.

E l  lab orioso  p en iten c iar lo  d e  la  H e a i
Inclusa y Colegio de la Paz, acaba de dar ejerci­
cios espirituales en la casa de Maternidad, de la 
que es vice-director V. Antonio Vilaseca.

Los resultados han sido palpables; concluyendo 
el último dia con la bendición papal, á  cuyo acto 
asistieron diferentes individuos de la Excma. Junta 
de Beneficencia y  damas de honor y  mérito, que 
tanto se esmeran por et bien del afligido y  desam ­
parado.

D . N ico lás  i l la r ia  S err a n o ,  ca led rá llco
auxiliar de la facultad de derecho en la Universi­
dad Central, y  abogado del ilustre colegio de Ma­
drid, ha abierto bufete en la  calle del Soldado, n ú ­
mero 4, cuarto principal.

D ic e n  d e  Ceata: q nc  e l  d ia  1 6  f a é  p a ­
sado por las armas el desgraciado sargento More­
no, quecom o ya 'saben nuestros lectoresdió muer 
te  el 12 al teniente de su compaflia, encargado á  
la  sazón de la misma, Sr. Hernández.

Con este motivo, un periódico de esta córte se 
despacha á su gusto entreteniendo al público un 
rato á costa del difunto.

l i a  fa llec id o  en  M á la g a  e l  S r .  D .  M a ­
nuel Ristori, comisario de marina y ordenador de 
pagos de aquel tercio naval.

t ln  astró logo  a ra g o n és ,  d e  lo s  m o ch o s
que está produciendo aquel pais para admiración 
de propios y estranos, anuncia que en la próxima 
lunación y en las tres siguieotes caerán ea el 
Oeste de España, las lluvias más grandes que h a ­
bremos presenciado durante el ano presante.

E l  Sr. D .  A lejandro  C astro  d eb e  sa lir
en breve con su f.imilia para Lalia, donde proba» 
blemeute pasará el iuvierao próximo.

l i a n  l leg a d o  á e<«la córte  e l íteñor con d e
de licredia Spiuola, ei duque de Baeaa y e l señor 
Botella.

E l  se ñ o r  conde de X lq a rn a  h a  s ido  a g r a ­
ciado por el Sulian con la gcaQ órdea imperial de
MíljidiC.

L a  E xcina . señ ora  condena d e  i l e r e d la
S)jiuola ba sn o  u» ubrmJH >iarud de S. M., y ha 
llegado ayer á esta corte cou su esposo, diputado 
por Navarra.

E i Sr. C hinch il la , adm in istrador d e  co r ­
reos dH la liib 'iua, )‘st^ couipleuiujeiite restablecido 
de las heridas que le hizo el mulato queasesigó á 
su hHrmaoa p«iitic>i Asi se supo ayer por des­
pacho ttílegraiico fechado el dia anterior en la Ha­
bana.

l i a  pasado á  la  A ca d em ia  d e  iVoblcs
Artes d" SdO F>íruando uo proyt-cto üe construc­
ción de un teatro en la ciudad de Cádiz.

Y se dirá que somos pobres.

E n  BadRjoz i$e va  á  e r ig ir  u u a  es ta tu a
á lle raau  Cortés.

S e  an u n cia  la  publicación  d e  u n os  e s ta ­
dios hisióricos sobre EspaQa, por e l Sr. Cánovas 
del Castillo.

H a sta  e l  ja b a d o  están  d e  e s te ro  e n  e l
mioisterio de la Gobernación.

E n  el in m ediato  p ueblo  d e  P e r a le s  d e
TajuQa, se va á eJilicar una barriada de casas des- 
tiuadas á  las familias pobres que se quedaron sia 
viviendas por el hundimiento que ocurrió ú lt im a­
mente eo tos cerros de dicho pueblo.

S e  h a  een ced id o  autorización para l l e ­
var i  cabo el ensanche del cementerio protestante 
que existe en Cartagena, prohibiéndose la cons­
trucción de nichos y reemplazando este sistema 
por el de inhumación en el suelo.

S e  d ice  en  P a r i s  q u e  M r. T h ie r s  ea(A
escribiendo una historia del segundo Imperio»

L a  I te in a  h a  con ced ido  á  la  b ija del c a ­
pitán del batallón de cazadores de Ciudad-Rodri­
go, D. Antonio Ferrer y  Torrello, que murió en la 
acción de Lllnis de Marcuello, una pensión de 8 rs. 
diarios hasta que tenga la edad para optar á  una 
plaza en ei colegio de huérfanos de la Union.

H a  sid o  modlQcado ef proyecto d e  en sa n ­
che de esta caj^ital por la p an e  del Noroeste, resta­
bleciéndose el limite que existia antes de la  Real 
órden de 26 de Julio de 1804. Por esta disposición 
parece que la lioea de ensanche no se extenderá 
más que hasta el limite de la Fuente Castellana.

Ayuntamiento de Madrid
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A n tean och e s e  abrió  a l publico en  e l
graoüe establecimieuto de la Carrera de San Geró­
nimo titulado L a  Vilía y  Córte de Madrid, la es- 
posicionde ropasygéoeros de ioTierno.

E l  d ia  t °  d e l  m es  próxim o cm pe>aráa  
á alquilarle van as  haUKaciooes de la  nuevas ca­
sas del barrio de Salamanca. P á re te  que s s  T aa  á 
establecer om D ibus 'áeaatrocuarto i asieato desde 
a^iuel barrio á la Puerta del Sol.

H o y  ce leb ra  se s ió n  la  acad em ia  A rqaeo-
lógica, pa ta  tra tar del priucipio de loa trabajos y  
distribución de las cátedras que vá á establecer.

l i a  «ido nom brada oficial prim ero Inter-
Tentor de la admioistracioa de Hacienda pública de 
Gerona, ü .  Tomia Leoa, oficial que era  del depar­
tamento de liquidación de la  deuda.

L o s  periódicos d e  L a g o  dan c a e n ia  del
banquete con que han obsequiado tas autoridades 
de aquella provincia a l capitan general de Galicia 
al visitar la Exposición r e g lo D a l  que tiene alli lu ­
gar. Al banquete, que fué ezpléudido. asislieroQ 
cuantas personas notables encierra aquella ciudad: 
pronunciándose al terminar entusiastas brindis, 
siendo el del capitan general, Sr. Itiquelme, por 
SS. MM. y augusta Real familia, por el Gobierno, 
po r  la diputación provincial de Lugo, por el jefe 
de escuadra Mendaz Nunez y por todo el ejército 
espaflol.

E n  Z ara^ ozn  se  va  á  c r e a r  u na  gran ja
escuela. A consecuencia de la visita g irada por los 
ministros al ferro-carril de Escatron hssta  la Car­
tu ja , se acordó en el acto que en este deteriorado 
y casi abandonado edificio, donae se conservan 
restos aprovechables de extensos edificios adyacen­
tes aS templo y sus vastos claustros se cree ana 
e scu da  agticola i  expensas de !a diputación p ro ­
vincial y  coa la  protección del Gobierno. La d iputa­
ción convino en arbitrar los recursos necesarios.

E n  cfita se m a n a  s e  p ab licará  p rob ab le ­
mente ei pliego de condiciones para la subasta 
de arriendo de la plaza de toros de esta córte, coa 
motivo de estar próximo á terminar el plazo de ¡os 
cuatro aiios por que se le adjudicó 4 la  ac tu a l 
empresa.

H a  ninerto  rec ien te m e n te  e n  P ó rttc i  nn
personaje que represento uq gran papel político y 
militar el ailo 1íh9, principalmenle en Sicilia, de­
fendiendo el órdeo contra la revolución.

E l finado es el teniente general Füangieri, P rin- 
cipo de Sstriano. El Príncipe de Satnano era  e l 
bijú último del ilastre  Gaetano Filaogieri.

E i  reveren do  O bispo  do C a lah orra  ha
determinado proveer doce coa.ijutorlss distribuidas 
en varias parroquias de aquella diócesis.

E l  d om in go  s e  TerlQcó con  ^ a n  s o le m ­
nidad la ioauguraclon de las escuelas dominicales 
de ¿ iragoza. Asistieron li este acto el ministro de 
Fomento y el señor Arzobispo.

M om en tos  tintes d e  sa lir  anteanooh o  de
Zaragüía los ministros, fueron obsequiidos por una 
serenata de despedida que les dieron varios jóvenes 
de aquella capical.

L a  ep id em ia  d e  v lr a e la s  s ig u e  iiaciendo
bastantes victimasen Zaragoza.

S e g a n  d ice  nn  periódico d e  B a r c e lo n a
muy en breve em^iezaraa los trabajosde construc ­
ción de docks en la p la ;a  de San Beltran.

E l  S r .  C ários ü la r ia  Salgada^ prom otor
fiscal del parsido de üijon, ha sido trasladado con 
ascenso al de Santiago.

P a r e c e  q u e  la  «aeütlon d e  subvisteneias
va preseutaudotan alarmante carácter e a  San Se» 
bastían de los Ballesteros, provincia de Córdoba, 
q ue  el alcalde de esta localidad se ba visto preci­
sado á  disponer de algunas partidas del trigo del 
pósito pa ta  ate'ider por este medio i  las necesida­
des de las clases menos acomodadas.

Y a  h a  an c lad o  en  e l  puerto  d e  A lican te
el trasporte Irancés Tuuraine, que es un buc^ue 
de cuatro palos y  de grandes dimensioces. fletado 
por el Gobierno ingles para trasportar á Alejan- 
ú n i  muías con destino á la espedicioa de Abi- 
slnia.

Esta estensa embarcación, cuyas cuadras es tin  
perfectamente acomodadas á su objeto, debe ca r ­
gar unas 350 i  400 caballerías.

S e  h a  d ec larad o  en  l iqu idac ión  la S o e i e -
dad general de descuentos.

CoQ fech a  1 5  d e  io s  corr ien tes  y  té r m i­
no de cuarenta días, se  ha publicado edicto convo­
catorio para la provisioa de uii beneficio con el 
cargo anejo de sochantre en la santa iglesia de 
Huesca.

H a n  aldo p r e so s  e n  S u ic a  D .  S ilv estre
Putg y  Carrera y  U. Gonzalo Casas, procesados 
amitos por falsiücacioa de títulos del 3 por lüO en 
Barcelona.

£1  d om in go  term in ó  e l  so le m n e  triduo
que en honor ue los Sautus mártires de Gorkuin, 
canonizados en Roma á principios del pasado vera­
no, y  pertenecientes á la  orden serafica, se ha ce­
lebrado en la iglesia de San Francisco el Grande. 
Las fancioaes han sido magnificas, viéndose aquel 
grandioso templo iluminado profusamente coa m ul­
titud de luces 'que  ardiaa ea los altares, on a r a ­
nas, en candelabros y  en toda la cornisa que s i r ­
ve de zócalo i  la media naraoja. Un clero uume- 
roso, compuesto en su mayor parte  de franciscanos 
y dominicos exclaustrados, llenaba el presbiterio 
eo la* sagradas ceremonias; y  en la procesion con 
que ayer  tarde terminaron las fiestas, figuraban 
muchos caballeros d é la  Inclita órden de San Juan 
ds Jerusalen y  otras personas distinguidas, siendo 
la reserva de pontifical. La orquesta que formaba 
el coco por mañaca y tarde los tres días, bajo la 
dirección del Presbítero maestro de múaicaD. H i­
lario Guerrero, era  brillaute.. E l concurso de fie­
les ba sido tan numeroso, que, á  pesar del ex tra ­
ordinario desahogo que ofrece aquella inmensa ro • 
tonda, algunas veces habla apreturas, especialmen­
te  para contemplar e l precioso cuadro de los bien­
aventurados mártires que han sido objeto de este 
religioso culto.

E l  d om in go , a l  ver if icarse  la  cerem on ia  
de la imposición de los velos A dos religiosas en la 
iglesia d s  la  Coacepcion Gerónima, se hundió el ta­
blado con cien personas que próxtmameaCe ss h a ­
llaban en él; peio afortunadamente no ocurrió des­
gracia alguna, sino ligeras contuíioses, rozaduras y 
el susto que es coasiguieate.

PA R TE RELIGIOSA.

S anto de  h o t . San Clemente, Papa, San Juan  
Capiítrano y  San Pedro Pascual.

Santos d s  vaSaka. San Rafael Arcángel.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la ig le ­
sia  de San Juan  de Dios, donde es el segundo dia 
de la novena que anualmente se consagra al A r­
cángel SauKaiael: í  las diez será la Misa solemne, 
cou sermón, que predicará D. Gregorio Montes; 
por ia tarde & las tres y  media se rezará la esta­
ción, después el rosario y el sermón que predica­
rá D. Patricio Páram o, terminando con la novena, 
ios gozos, (Santo Dios! salmo CreáiJí, y  la  re* 
serva.

Termina la  novena de San Rafael Arcángel, en 
San Antonio de los Portugueses, celebranduse boy 
la fiesta principal; á las aiez será la Misa mayor y  
sermón, y  ser^i orador por mañana y ta rde  D. Juan 
Barbero.

En la  parroquia de San Cines continúa también 
por la  noche la novena de la Virgen de Valvanera, 
y  predicará hoy el Padre Cipriano Tornos.

Visita re la  córte de  María . Nuestra Seftora 
de la Paz en Santa Cruz, ó 1a de las Mercedes ea 
D. Juan de Alarcon ó eu San Cayetano,

VARIEDADES.
PODER DEL ARREPENTIMIENTO.

EJGUPLO MORAL POR PEBNiN CABALLERO.

Las cosas santas se debea 
leer con el mismo espíritu 
con que fueroa escritas. Si 
os falta la fe, dejad de le e r ­
las; Vuestra escéptica sonri­
sa es demasiada fácil y  vu l­
gar, para ser de buen gusto 
ni de buen tono.

Jules Jannin.

No tiene el corazon peor 
enemigo que la  cabeza.

Alexandre de Lavegne.

I labiaun seflor, rico y  poderoso, que vivía en su 
castillo, del cual ao salía siao para guerrear, aso ­
lar los campos de sus vecincs, saquear los p ue ­
blos y  robar á  los viajeros. E ra tan malvado y 
cruel que nada humaao le había quedado en su 
corazon mas qae el amor á su mujer, apacible y  
bella criatura, que pasaba los dias y  las noches 
llorando las maldades de su marido y pidiendo á 

Dios que se las perdonara. En vano sa marido la 
rodeaba de cuantos goces dan el lujo y la riqueza; 
de Dada disfrutaba la humilde señora, nada quería, 
nada deseaba, sino la conversión de su marido.

Ea una espantosa noche de invierno en que el 
cielo desencadenando tempestades, parecía querer

acabar con la  tierra, estaba sentada la seQora d e ­
lante de una gran chimcnea ea q u e . ardía una bri- 
llaate hoguera. El viento mugía eatre  las to rres , 
cual si le enojara su resisteucia; las aubas a rro ja ­
ban sus aguaceros con ira; los relámpagos a trave ­
saban caprichosamente las tinieblas como espíritus 
malos; lodos lo» vivientes buscaban un abrigo con­
tra  ia íaclsm eacía de aquella lóbrega noche. E ls e -  
no rde l castillo aun no había vuelto de su correría 
y su angustiada esposa rezaba.

Oyóge llamar á la  puerta, y  poco despues, un 
criado entró en la  estancia y  dijo á su ama, que 
dos pobres religiosos, cansados, casi muertos de 
frió y  de necesidad, perdidos en aquel pais agreste, 
pediaa ser acogidos ea la fortaleza, aunque fuese en 
ua  establo. La buena Señora se sobrecogió, porque 
sabia que su marido i diaba á  los religiosos, y  le 
era  tan sumisa, que ni el bien se atrevía á hacer sin 
su beneplácito, Pero ¿cómo rehusar i  los santos 
varones una súplica tan humilde?

—El Se&or do lo sabrá: dijo el buen criado que 
al ver á su Sefiora suspensa adivinó sus pensamien­
tos, y  al rayar e l dia se irán.

La castellana consiatió ea ello, eacargando al 
criado que los escondiese en la caballeriza mas 
apartada.

No bien hubo salido cuando sonó una trompa, y 
e l galope de los caballos anunció ia  llegada de] 
Sefior. A poco rato entró, y  despues de babor t r o ­
cado su armadura teiiida ea  sangre, con un rico 
vestido de seda forrado de ricas píeles, se sentó cou 
su m ujer á una mesa profusamente servida de r i ­
cos manjires, sobre la cual innumerables bujias 
blancas, ünas, suaves como vírgenes, esparcían su 
melaacólíca y p u ta  luz.

La castellana ricamente prendido con un traje de 
terciopelo verde bordado de oro y pedrería, no co­
mía; el resplandor de las luces se-refiejaban en los 
brillantes que cubrían su frente y  en las lágrimas 
que surcaban sus mejillas como otro adorno mas, 
porque eran deaquellas con que el corazon h e r ­
mosea el rostro.

—¿Qaé teaeis? le dijo su marido con cariílo.
No respondió.
—¿Temíais por m í en esta noche de espantoso 

temporal? Pues fuera temores, ya me teneis aquí 
saiiO y salvo, pésele á Satanás.

La hermosa castellana no respondía y seguía lio • 
rando, porque las lágrimas son hermanas bien av e ­
nidas, .1 una sigue otra, en pos de una van mil.

Pero él, á quien su ángel bueno había guardado 
en su corazon el amor á sa  mujer, como uaa á n ­
cora de salvación, se afligió de verla llorar y  le 
dijo:

—Contadme, Señora, lo que os aflija, y  juro por 
mi e:pada enjugar vuestras lág rim as , sí está en 
mí poder hacerlo.

— Sellor, respondió su m ujer, lloro porque mién- 
tras aquí disfrutamos de todos los bienes de la 
vida, otros carecen de lo necesario; porque mién- 
tras esa llama se levanta viva y  alegre, y  nos en ­
vía su calor como una caric ia ,  otros tiritan de 
frío ; miéntcas estos manjares excitan al paladar 
con sabrosas exhalaciones, o t ro s , S eüo r , tienen 
ham bre ... .  y  por eso se auuda mi garganta y  no 
puedo com er... .

—Puro , Seüora , U  dijo su , ¿quién sa­
béis que se esté muriendo de frío y  de hambre?

—Dos pobres religiosos, Seíior, qua rae pidieron 
albergue y que están en la caballeriza.

£1 marido frunció el ceno.
— ¡Frailesl dijo, holgazanes, pancistas, petardis­

tas , que querrían regalarse i  mis espensas.
— No han pedido más que u a  techo y  u n  poco de 

paja.
El castellano llamó á un criado.
— ¡Oh! S e ñ o r , S e ñ o r , dijo sollozando la caste* 

llana, no los echeis fnera! acordaos de vuestra pro­
mesa.

— Perded cuidado, contestó el marido, comerán, 
se calentarán, y  ademas me servirán de diversión. 
¡Ya vereis!

Mandó en seguida á  los criados que los trajesen 
á su presencia.

Disipóse, no obstante, el amargo hum or chance­

ro del castellano, como la f r ia y  opaca niebla que 
levanta la noche de ua pantano á  los primeros ra ­
yos del sol, cuando se presentaron á su vísta los 
religiosos; por u a  iaipulso involuntario se puso en 
pié, y  la impla chsnza que asomaba á  sus libios 
retrocedió coma uua serpiente que se  encoje y  se 
vuelve á su cueva. Ello era que bahía en el rostro 
del más anciano, en los cabellos blancos que coro­
naban su vejez, como corona una  orla de albas 
rosas la juventud, ea la serenidad de sus ojos, en la 
gravedad desn boca, una dignidad que imponía, 
una mansedumbre que atraía, un poder capaz de 
sujetar y  conmover u a  alma corrompida y  he­
lada.

Mandólos el Señor sentar á 1a mesa, y  guardaron 
todos silencio por un breve ra to . Pero el religioso, 
fiel á  su misión, hizo oir la palabra de Dios en aquel 
lugar de donde había sido desterrada, quedando 
encerrada en el corazon de la castellana como un 
santuario. Callaba el Señor y  escuchaba mirando á 
su  mujer, que con ansiosas miradas y  cruzando sus 
blancas maaos, miraba al misioaero, como el m a ­
rino ea aoche de tormenta mira al faro que le  indi* 
ca el puerto de salvación, miéatras que sus lábios 
murmuraban: «¡Baudítoes el que escucha!»

Concluida la cena, cogió el castellano una vela 
y  alumbró y llevó el mismo á sus huéspedes al 

m«jor aposento del castillo, doude ricas camas do­
radas con colchones de damasco estaban üispnes- 
tas. Mas los religiosos se negaron á dormir eo 
ellas, diciendo que jamás descansaban sino sobre 
paja.

Entónces el Se&or bajó él mismo á la  caballeri­
za y  volvió cargado de paja, que estendió en el 
suelo.

—Padre, dijo rompiendo con u a  geaeroso cs-> 
fuerzo el hielo de su corazon, yo quisiera volver á 

Dios; pero es imposible que el Sefior me perdone 
misicíquidades.

—Aunque vuestros pecados, repuso el misionero 
excediesen ea núm ero á los granos de arena del 
m ar, á  las gotas del agua de las nubes y  á las es­
trellas del cielo, todos los borrarla e l arrepenti­
miento y los perdonaría la clemencia de Dios; por 
eso el pecador endurecido no tiene disculpa, y 
eso es lo que formará su eterna desesperación.

Entónces, e l castellano arrodillándose, confi^só 
sus pecados, mieutras que abundantes lágrimas de 
contrición caían d esú s  ojos sobre la paja en quese 
había arrodillado.

Cuando «l misionero, despues de dar gracias al 
Señor misericordioso, se quedó dormido, sintióse 
trasportado ante el divino tribunal. La eterna jus- 
líela tenia en la  mano !a balanza que pesa el bien 
y el m a l; una alma iba á  ser ju z g ad a : era  la del 
castellano. El espíritu infernal, con insolente tr iun ­
fo, puso en una balanza el cúmulo de sus iniqui­
dades. Los augeles buenos se cubrieron la cara 
coa horror y  compasion. E l alma gimió coa dolor. 
Eatoaces se acercó el ángel de su guarda, ese áa- 
gel tan dulce, ta a  paciente y  tan bello, ese ángel 
que aos pone el arrepentimiento en el corazon, las 
lágrimas ea los cjos, la  limosna ea la mano, la ora- 
clon ea los libios; traía algunas pajítas mojadas 
de lág rim as , y  las puso ea el plato apuesto de la 
balanza.

El alma ra  salvó.
Cuando el religioso se levantó á la  mañana si­

guiente, hüllü el castillo eQ constertacioD.
Preguntó la causa.
El castellano había m uerta aquella noche.

MERCADO DE MADRID.

inTRADO POR LAS P U EIlT ^  IK  EL DIÁ D8 BOT.

9 , i 8 i  arrobas de trigo.
4,7110 Idem de harina,
8,252 ídem deca ibon .

vacas, que componen 45,185 libs. d speso . 
M í  carneros, i^ua haces 13,Ü2l libras de id .

PRECIOS DE ARTÍCI'LOSAL PORMATOR T HENOR,

Carne de vaca, de 5,850 á 4,151) escudos arroba, 
y  de 0,212 á 0,2(50 esc jflos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á U,284 libra.
Idem  de ternera, de O.^Oi) á 0 ,6M  escudos libra.

PR iaO S  SE GRANOS EN EL DtA DE HOT.

Cebada de 2,550 á 2,60U escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,37.^ fanegas.
Precio medio............ 6,567 escudos.

Madrid,22 de Octubre de 1867.— El alcalde co r ­
regidor, e l marques de Villamagoa.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacumes meleorolóffíeas rfei dia 22 de Oc­
tubre de  1867,

Baróme­ TBHPEKATCBA
tro  redu ­ ES GRASOS. Birec- ISTADO

BOBAS. cido á 0* cion del del
en mili- viento. cielo.
metros. Ream. Centig

6 m.. 710,02 3.*,1 3.',5 N. N. E.. Despej."
9 m.. 710,09 C.*,0 ll.M S. E ...... Idem.

12d ... 719,36 13.*,7 16.‘.2 N. N .E .. Idem.
3 t . . . 718,50 14,*,6 l!i.*,3 E ............ Idem.
C t . . . 718,50 l l .’,0 13.*,9 E .N . E.. Idem.
9 n... 718,11 8.’,6 10.*,6 N............. Idem.

Temperatura máxima del dia 
Temperatura máxima al sol. , 
Temperatura m íaim a del dia.

14‘,9
2S’,9

18'.6
33‘,6

2',8

Evaporación en las 21 horas. . 2,5 milímetros. 
Lluvia eo id. id .......................... >

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

SeguD los partes recibidos, ayer no ha llovido 
ea níD guna provincia.

BOLSA DE MADRID.

Cotísacion oficial d e l ' i i  de Octubre de 1867.

FOKDOS PfBUCOS.

Títulos d«l 3 por 100 consolidado, publicade, 
51-60 y 55, y  3t-65 y 75 pequeños; á  plazo, 31-60 
fin cor. vol.

Id. de l3 por 100 diferido, publicado, 30-50; no 
publicado, 30 GO d.

Deuda amortizable de primera clase, publicado, 
5 1 0 5 .

Idem id. de segunda clase, id ., 12*00.
Material del Tesoro d o  preferente coa interés, 

no publicado, 98 50.
Deuda del personal, publicado, 20-00 y 19-85; no 

publicado, 19 95 d.
Oblí^acíoues municipales al portador, de 4,000 

rpaks , id , 58-ül>.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado,97-15.
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión ds 1.* de Abril de 1850, da á 4,000 reales, 
i d . ,  82-10.

Idem id. de á 3,000 rs . ,  no publicado, 90-25 d.
Idem id. de 1 °  de Junio de 1851, d« á 2,000 

reales, id .,  84-00 d.
Idem, id. 31 de Agosto d »  1852, de i  2,000 rea ­

les, publicadlo, 73 75 y 74. ÜO.
Idem, id. de 1.° d« Julio de 1856, de á 2,000 

rs ., Bo publicado, 70 00 d.
Idem de Obras púuiicas de 1 . ' de  Julio de Í 8S8, 

d e á  2,000 rs-, id-, 70 00 p.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs . 8  por 

100 anual, id ., 102-00 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

3,000 rs ., publicado, 64-25.
litem id., (nuevas) de á 2,000 rs., ídem, 63*20 

y  63 00; no publicado, 63-10 ci.
Idem Íd .d e á 2 a ,0 ü 0  rs . ,  id ., 63.75-
Idem, id. ínuevasl de á 20,000 rs. publicado, 

6Í-75
Acciones del Banco de Espafia, no publicado, 

140-00 d.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsalar, id., 

49-50 d.
CAMBIOS.

Lóndres & 90 dias fecha, 49*65.
París á 8 días vista, 5-16 p.

SOLSAS P.XTBADJBRAS.

Londres, 19 de Octubre.— Consolidados, 93 3(4 á 
93 7í8.— Interior español, 34 á 34 li2 .— Diferí* 
do, 30 á 3 0  1[2.

París, 19 de Octubre.— Interior español, 30 l i 8 .— 
Diferido, 29.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se  insertan & precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares ijue anun­

cien  periódicamente.
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EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L . T A P A llE L L L
DE Li. COHPASÍA d e  1ESU8,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista Quesale a lu z  en R om a^ ajolosausp iciosdeS  
tará de dos tomos de 500 á. 600 páginas cada uno.

sajo los auspicios de Su  Santidad, con s-

S e  ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción magníficamente escrita, se tratan m agistralm ente, confor­
me á  los 

1. ® Ki prmcipio 
unidad social. 

El sufragio universal. 
P osesionde la autoridad.

1 principios de la filosofía católica loa puntos siguientes;
E l principio heterodoxo es la  abolicion del derecho y  de la

2 . 0
3 . 0
4 . 0

5 . 0
6 . 0  

7.®  
8 . 0  
9 . 0  
1 0 .

Emancipación de los pueblos adultos.
id.Libertai 

Libertad de la prensa. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo. 
Felicidad social. 

División de los poderes. 
A  pesar de su mucha estension y  lectura se  vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 on provincias. 

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO  
ESPAÑOL (Pelayo, 3« y  40, principal) acompañando «iempre el im­
porte en Libranzas ó  sellos de correo. 

S e  está imprimiendo el tomo segando.

PILULES DE HOGG
!• PILDORAS NUTR1MENT1VA9 DE PEPSINA ACIDIFICADA 

Para carar l u  afecciones gastralicas dispépticas etc...... j  para todu l u  oca­
siones en que la digestión sea diflcil i  impoüible.

a* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL H IEnaO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, p «»  curar la» enfermedades cloroticai y lodas las afecciones 
que de ellas dependen (perdidas buncas, colores pálidos, menstruación diRcil) 
ytambien par» fortifloar los lemperaroemos debilitados.

8* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfaücas, la tisis, 
la caquexia ciorotica j  las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se yenden eíclusivamenie en fraicoi y midiet /raicoi 
t r i a r ^ u l m t ,  COD la garantía del sello y de la Brma de Th -.— P a u l B o g g ,fa rm < i-  
c K iiú o  q n im ia > ,T u t C s iiig tio n tfi ,  i P n r i i \ j e n  todat las buenas farmacias de 
Francia j  de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid, 
por mayor Agmcús graneo tspañola, 31, Cali» del Sordo; por menor, Berrtll ilífjna- 
noí, £sco!ar, Sanchtt Ocaña y Xormo Miquet.

Éo provincias los déposiiaríos de la Agencia franco-eepatlola.

S I L I O  M A R C I O ,

E flíO D IO

DE IOS PRIMEROS SIGLOS DEL
POB •

D .  M A N U E L  T R O V A Ü O  l í  R ISC O .S.

Esta preciosa novela de 165 páginas, esv’rita expresamente para El 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con acej.tacioa general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO realts vellón, y  para provin­
cias franca deporte á CINCO.

E l  au tor c e d e  «I pru ilae lo  líqnido «le e s ta  n ovH a, d e sp a e s  de «“a -  
bierto e l  « o s le  d e  im presión , r  favor d e  üavKlro 9iantí<<inii> l*adrA P ío  IX  
para itis gaNlos q u e  ie  o ea s io n e  la  o e leb ra e io a  del p róx im o C o d c II í o  
gen era l.

Loa pedidos se harán á  la Administración d^ E l P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyo requisito no se servirán.

MEDITACIOSIiS DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una  amena coieccion de artículos filosóficos, humorísticos y  de 
costumbres, y  de poesías de la  misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al p a r  que entretenida, siendo esta acaso la  principal razón que tuvo 
la  prensa para recibir la  obrila que anunciamos coa una benevolencia tan extremada 
meute llsongera para su autor.

Se Tende á  tí rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á ll)rs . en las principales librerías.

l ’u ed en  h ace rse  ped idos al Sr. D. V alentín  Oomez, re d ac to r  d e  El  P ek.s isis h to Es- 
PiffOL.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBiSPO DE OKLEÁNS,
S e vende encuadernado en  rú stica , con el retrato del autor, á  40 

reales en casa de el editor (Cabeza 5¿7), y  en las principales librerías de 
esta córte.

BA^CO DE PREVISION Y SEGURIDAD
P re s id en te :  Excmo. señor conde del Asalto y marqués d« Celiallos, propietario.
V ice-pretildenies D. Antonio A¡ 8r¡si y  Guijarro, diputado á Córtes y propietarios
ÍSccreiario: [). José Alerany, catedrático y propietario.
D ir e r t« r  j^enerals D . Federico de Sslido y Baides, propietario.
D ir e c to r  adjunto: D. José Mu Vílanova, abogado y propietario,

C A P IT A L . IIV G R E S A D O :

35.M3,n2,5l RS. VI.-
EsCa compañía es la üníco en su clase que excluya terminantemente ele sus «statutoi 

tóda operacion basada en el crédUo person«í; coloca su capital sobre garanlia material 
y  poítíioa; intervienen en sus operaciones los consejeros: liquidación mensual admite 
mposiciones desde l ü r s . ;  beneficio abonado 75 céntimos por lUO al mes, que equivale 
al 9,58 al año.

Dirección genera!, calla de San Agustín, 5.

MADRID: i8 & 7 .= E d i to r  responsable-, D. C. N avarro V illoslada .

Im preuta  do  £ l P eksamiesto Ks^aAo l , calle d e  Pelayo , núm ero 54, 
á  cargo de E. Labajos y  Arenal.

Ayuntamiento de Madrid




